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EL REINO. 
A S o IV 

E.te periódico te publica todof loi diai^por U Urdo, 
ccepto loi domingof. 

Lunes 16 de Febrero de 1863 Redacción y Administración, calle de Preciados, nú­
mero 57, cuarto baje. NÚM. 1017. 

DESPACHOS TELEGRAFICOS. 
DEL EXTERIOR. 

• Liverpool 1 3 . - E Q el ejérci to de los Estados 
Onidos segan not ic ias, cande la insabord inac ion , 
tanto por los cambios qne ha hab ido en el estado 
mayor, cuanto por la escasez de pagas. E l genera l 
Gran t 'ha desarmado á un regimiento que iba á 
nasarse al enemigo, y 80 oficiales de otros han 
£ido echados por hablar ma l del general en je fe . 
Los periódicos del Nor te exc i tan á cont inuar la 
caerracon energía, y los del Sur d icenqae pr imero 
eometerse á Francia ó á I n g l a t e r r a que vo lver á la 
nnion. 

gerl in 14.—Es imposible ocu l tar la impor tanc ia 
del movimiento de Po lon ia , que ya toma el carác­
ter de verdadera guer ra , y guer ra encarnizada, 
prasia y Aust r ia adoptan medidas, como Rusia. E l 
comité secreto de, Varsov ia ha escrito á Cons tan­
tino diciendo que si los rusos fus i lan los p r is ione­
ros, los polacos tomarán represal ias. 

partJ i s . — Dicen de Varsov ia que el conde 
Stra j i rowski , á la cabeza de 3,000 insurgentes, ha 
proclamado en R a w a un gob ie rno p rov is iona l . 
Los habitantes le acogieron con entusiasmo. 

El pueblo y los d iputados en Prus ia l levan á 
mal que el gobierno haga causa común con Rus ia 
en la cuestión de Po lon ia . 

La respuesta al discurso i m p e r i a l ha sido votada 
en el Caerpo legislat ivo por 241 votos con t ra 5, 
después de acalorados discursos como hace mucho 
tiempo no se pronunciaban en estas Cámaras. 

París 14 (por la ta rde) .—El emperador , a l r e c i ­
bir la diputación del Senado encargada de l levar le 
la contestación al discurso del T r o n o , la ha f e l i ­
citado por el acuerdo que existe entre los poderes 
del Estado, añadiendo que este acuerdo no puede 
meaos de tortif icar la influencia de la Francia en 
el exterior ante las encontradas pasiones que a g i ­
tan el mondo. 

La France dice que el nuevo emprést i to i ta l iano 
se emit irá antes del p róx imo M a y o . 

Los fondos han quedado después de Bolsa á 
70-60. 

Parts 14.—Despachos de Constant inop la de f e ­
cha 13 dicen que Fuad -Ba já ha sido nombrado se-
raskier . 

Los despachos de Po lon ia son do or igen ruso, y 
dicen que los insurrectos de Apoezno han muerto 
á su je fe . 

Los sublevados de L u b l i n se han sometido á las 
autor idades. 

Constántinopla 14.—Fuad ha sido nombrado se-
raskier. Negr i está encargado por el pr ínc ipe C o u -
za de venir aquí á dar explicaciones sobre las a r ­
mas cogidas en los pr inc ipados. 

Farsouia 14.—Se asegura que Toanov iez , i m ­
portante cabeci l la que mandaba g r a n fuerza de 
insurgentes, fué der ro tado, y que después se pre­
sentó vo luntar iamente . 

Cinco m i l insurgentes, a l mando de L a n g e w i e z , 
están reunidos en Shepy . Se aguarda una acción 
por momentos. 

Berlín 14.—Dice la Gaceta Nacional que h a sido 
llamado á San Petersburgo M . Tourguene f f para 
que se defienda ante el Senado. 

El t ratado entro Rusia y Prus ia se ha firma­
do el 8. 

La Gaceta de la Cruz cree que la revo luc ión de 
Polonia tiene ramif icación con los sucesos de I t a ­
lia y de Or iente, y la cal i f ica de cuestión po l í t ica 
de Ja mía al ta impor tanc ia . 

En Polonia hubo ayer y anteayer dos escara­
muzas con bandas poco numerosas. 

Marsella 14,—Cartas do A le jandr ía h a b l a n de 
nuevos ataques de musulmanes fanát icos contra 
cristianos europeos. 

París 14—Según la Independenci t Belga, el m i ­
nistro de Negocios extranjeros de Franc ia piensa 
recordar á Prus ia, con mot i vo de los sucesos de 
Polonia, el pr inc ip io de no in te rvenc ión . 

En I ta l ia hay disent imiento entre Fa r i n i y el m i ­
nistro del In te r io r , á propuesta de la elección del 
vicepresidente del Pa r l amen to . 

Las tropas rusas redujeron á cenizas un palacis 
del conde de Z a m a w s k i . 

ftmn 14 (por la noche) .—El gobierno ha p re ­
sentado á la Cámara de los diputados una exposi-
cion del estado financiero de l país y di ferentes me­
didas rentísticas, entre el las la de un emprést i to de 
700 millones que el gob ierno real izará cuando lo 
juzgue opor tuno. 

París 14.—Quedan el 3 p o r 100 á 70-60; el 4 1 / 2 
* 99-25; el i n t e r i o r español á 49 7/8; e l ex ter ior á 
52 1/4; la d i fe r ida á 45 3/4, y l a amor t i zab le á 25. 

¿ondres 14.—Quedan los consol idados de 92 7/8 
4 93. 

DEL INTERIOR. 
Cádiz 15 .—El vapor -co r reo Canarios ha sal ido 

Puntualmente de este puer to conduciendo 419 p a ­
c ieres, entre el los 311 ind iv iduos de t ropa . Á bor­
do de dicho buque va también el general H a l l e g . 
Reina Levan te fuer te . 

SECCION OFICIAL. 

PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS. 

s- M. la Reina nuestra señora (Q. D. G.) y 
8u augusta real familia continúan en esta córte 
3ÍQ novedad en su Importante salud. 

CORRESPONDESCIA PARTICULAR DE E l Reino. 

Drizaba 24 de D ic iembre de 1862. 
Pronto emprenderá la marcha sobre Méj ico el 

cuar te l general de las tropas francesas, acompa­
ñado de las fuerzas mejicanas conservadoras, para 
lo cual se espera únicamente el resto de la a r t i l l e ­
r ía, que está en Veracruz . L a mayor , parto de las 
fuerzas expresadas van avanzando sobre Pneb la , 
en cuya ciudad se han hecho muchos preparat ivos 
de defensa por los generales de Juárez. No obs­
tante estos preparat ivos y cuanto se dice do la 
g ran resistencia que harán los juar i s tas , no d u ­
de V . que abandonarán á Puebla en cuanto se 
aproximen las t ropas expedicionarias, pues que, 
según todos los in formes que yo tengo, y que no 
pueden ser más seguros, los juar is tas se ha l lan en 
grandísimo desconcierto. E l genera l Fo rey m a r ­
cha con toda clase do precauciones, á fin de no 
exponer sus tropas á n inguna eventual idad des­
favorab le . 

Acompaño á V . en extracto todas las noticias 
que aquí se t ienen del in ter ior de la repúb l ica ; son 
seguras, y por ellas verá V . que no solo desde Ve ­
racruz á Mé j ico , sino en otros pantos más impor ­
tantes de la repúb l ica , reina el más espantoso des-
órden y han empezado á suf r i r los juar is tas repe­
t idas y considerables derrotas por parte de las 
tropas mejicanas conservadoras, que se hal lan en 
inte l igencia con el genera l A lmon te y secundan 
act ivamente sus planes. 

También remi to á V. ad junto un ar t ícu lo , ó más 
bien manifieáto (1) de var ios mejicanos conserva­
dores, sobre la in tervención, por si V . gusta dar le 
publ ic idad en su est imable periódico, cuyas ítras 
se leen aquí y en Méj ico con la mayor avidez, por 
la constante y bien entendida defensa que viene 
haciendo de la buena causa, y sobre todo, de sus 
compatr iotas residentes en esta repúb l i ca , tan i n ­
jus ta é iof^ol í t icamente mal t ra tados en el Congre ­
so por el Sr . Calderón Col lantes. 

— H é aquí las not ic ias c i tadas: 

EXTRACTO DE LAS NOTICIAS DE MEJICO. 

Por la via de Panamá hemos tenido el gusto do 
recibir var ios detal les re la t ivos á los ú l t imos s u ­
cesos de Ja l isco y S ina loa . 

Cuando sucumbió el gobierno de M i r a n o n en la 
batal la de Ca lpu lapan , Ogazon , gobernador do 
Jal isco, aux i l iado por los Estados de Sinaloa y 
Zacatecas, marchó sobre el te r r i to r io de T e p i c , á 
la cabeza de un ejérci to numeroso, con la p re ten ­
sión do destru i r al genera l D. Manuel Lozada , 
que constantemente ha hecho la guer ra al par t ido 
demagogo . 

Desde Enero do 1861 hasta el propio mes del 
año pasado, corr ió á torrentes la sangre mejicana 
en aquel la parte impor tante del país, habiendo t e ­
nido el c i tado Ogazon la fa ta l idad de ser d e r r o t a ­
do en todos los encuentros qne sostuvo contra las 
t ropas auxi l iares de la sierra de A l i ca y e l N a -
y a r i t . 

En la ú l t ima de las fechas c i tadas, el gobe rna ­
dor de Jal isco publ icó un edicto previn iendo la 
destrucción do la hermosa ciudad de Tep ic . M u ­
chos ancianos desval idos y otras diversas perso­
nas respetables de aquel l ugar , ocurr ieron al g e ­
nera l L o z a d a , supl icándole que á fin do evi tar un 
ma l tan g r a v e , so dignase rec ib i r a l est imable se­
ñor coronel D, Rafael del Va l l e , completamente 
autor izado por el Sr. Ogazon , con el objeto de 
entrar en un arreglo que lo dejase en l iber tad p a ­
ra regresar á Guada la ja ra , en demanda de a t e n ­
der á las exigencias del gob ierno de Mé j i co . 

Dóci l el general Lozada á los ruegos de gentes 
que ocupan un lugar d is t ingu ido en aquel la socie­
dad, entró en plát icas con el coronel Va l l e , y en 
breves dias se celebró un convenio, en v i r t u d del 
cual el gobernador do Ja l i sco , dejando á los con­
servadores de aquel t e r r i t o r i o sus t ropas, sus p o ­
siciones geográf icas y su armamento, se cons t i tu ­
yó en defensor y garant izador de los indígenas de 
A l i c a , respecto de las t ier ras que ocupan, conce­
diendo además a ' genera l D. Manue l Lozada el 
derecho de conformarse ó no conformarse con las 
autor idades que nombrasen para esa l oca l i dad , 
sobre su palabra de no e leg i r personas de las que 
hubiesen tomado una par te act iva en los d i s tu r ­
bios de aquellos pueblos. 

Pactadas estas condiciones y rat i f icadas por L o ­
zada y Ogazon, Tepic estuvo en paz hasta Jun io 
próximo anter ior . 

Por aquellos dias el general Lozada observó y 
probó con hechos i r re f ragab les que el gobernador 
de Jal isco habia fa l tado á sus compromisos, ya co­
locando en puestos públ icos de impor tanc ia á los 
más encarnizados enemigos de los indígenas, ya 
promoviendo en los Estados-Unidos del Nor te una 
reunión de filibusteros destinados á la colonización 
de la sierra de A l i c a . 

Bajo estos auspicios declaró el general Lozada 
la insubsistencia del t ra tado de i .0 do Febrero del 
año anter ior, y reasumió el mando de aquel la l o ­
cal idad, protestando no reconocer otros func iona­
rios públicos que ios emanados de la autor idad de 
los Excmos. señores generales D . Juan N . A l m o n ­
te y D . Leonardo Márquez . 

Estas ocurrencias tuv ieron l u g a r en momentos 
en que se hal laban en la c iudad de Tep ic , de paso 
para la capi ta l do la repúb l i ca , 900 soldados que 
t i Estado de Sinaloa destinaba al pago del con t i n ­
gente de sangro que le impuso el gob ierno de M é ­
j i c o . 

En 2 do Junio próx imo anter ior , el general L o ­
zada se avistó en aquel la c iudad á la cabeza de 
fuerzas respetables y en demanda de pedir la des­
ocupación de la plaza. 

(1) L e publ icaremos en uno de nuestros p r ó x i ­
mos números. 

L o s sinaloenses cometieron la imprudencia de 
romper sus fuegos sobre los val ientes auxi l iares de 
ambas sierras, sin que precediesen las reglas que 
el derecho de gentes demanda en semejantes casos, 
y entonces no hubo ya poder humano que c o n t u ­
viese á los vencedores de Coronado. En tres cuar­
to de ho ra fueron completamente derrotadas las 
tropas de Sinaloa, de las cuales quedaron en p o ­
der de los auxi l iares trescientos y tantos hombres 
entre muertos y her idos, cuatrocientos cincuenta 
prisioneros, setecientos fusi les, setenta y tantas 
cargas de parque, cuatro piezas de a r t i l l e r ía , etc. 

Poster iormente hemos tenido nuevas noticias de 
aquel Estado, las cuales extractamos más adelante. 

Nuestra correspondencia.—Méjico 20 de N o v i e m ­
bre de 1862.—Mi estimado amigo : E n m i ante­
r ior part ic ipó á V . que el coronel D. Jesús Ruiz 
habia derrotado completamente en e l pueblo de 
Ja losto t i t lan (Jalisco) á 800 hombres que venian 
de Col ima para incorporarse á las t ropas del señor 
Juárez. E l mismo D . Urbano Gómez, jefe de aque­
l la fuerza, confiesa en carta que desde Guanajuato 
escribe á persona de esta cap i ta l , que el a r m a ­
mento que perdió se componía de 3,000 fusi les. 

En seguida el propio coronel Ruiz derrotó en 
Tepat i t lan a l bata l lón Ocampo, que constaba de 
500 plazas y que hab ia sal ido do Guada la ja ra , a l 
mando del l icenciado D . Leónides T o r r e s , que en 
un acto de desesperación se dió un balazo. 

Después de este suceso, el enunciado Sr . Ru iz , 
unido á otros jefes amigos, destruyó una fuerza de 
200 hombres que hab ia sal ido de Lagos en obser ­
vación de los caminos. 

Ta les descalabros pusieron á Guadala jara en 
grande a la rma, aumentando el confl icto con la 
aproximación del general T o v a r , que, reunido á 
diversas par t idas, l legó á ocupar á San Pedro y á 
Mej ica lc ingo (una legua de Guadala jara) . D o ­
blado se movió de Guanajuato con una br igada en 
aux i l io de d icha ciudad de Guadala jara.—Según 
las ú l t imas noticias de aquel rumbo , Ruiz estaba 
en la Barca amagando al departamento de M o r o -
l ia .—Lozada derrotó á Corona á mediadas del mes 
pasado, causándole pérdidas de mucha considera­
c ión. E l p r imero habia tenido necesidad de dejar 
á Tepic con una guarn ic ión ins ign i f icante, y a p r o ­
vechando Corona esa c i rcunstancia, atacó la plaza 
y pudo penetrar hasta ciertas casas que saqueó y 
dest ruyó, como lo hizo con la del Sr. D . Eus ta­
quio W . B a r r o n , á cuya cabeza está el cónsul 
de S. M . B . en San B l a s . Corona evacuó la p o ­
b lac ión, con mot i vo de que Lozada venia sobre é l , 
y se re t i ró por el Occidente, después de cometer, 
como de costumbre, crímenes increíbles. Fué a l ­
canzado en el Ja rd ín y en la v i l l a de Sant iago, 
teniendo al l í l u g a r los hechos que ar r iba se men­
cionan.—En este mes sal ieron de aquí 1,000 h o m ­
bres y cuatro piezas rayadas, i l mando de un ta l 
Soto , para aux i l ia r á Queré taro , amagado por 
Mej ía , pero no han pasado do Cuaut i t lan .—El d ia 
15 del corr iente por la noche se fué de Tacubaya 
un escuadrón de 75 hombres. Con mot ivo de este 
suceso entró en esta capi ta l toda la fuerza de 
Comonfor t , con muchas bajas por deserción.— 
Gal van sigue f i rme, por más que han t rabajado 
para seducir lo, ofreciéndole 10,000 pesos y el g ra ­
do do genera l . 

En mis anteriores di je á V. que en las fo r t i f i ca ­
ciones de Pueb la hablan puesto minas y a l ambra ­
dos. Aho ra ho sabido que también han cavado a l 
pié de ellas var ios fosos mi l i tares, quo están c u ­
biertos de v igas l igeras y t ier ra puesta con astucia. 
En las fort i f icaciones de esta ciudad han cons t ru i ­
do los mismos fosos, y ayer hic ieron la prueba de 
una mina en la ga r i t a de la P iedad .—Los puros ó 
demagogos, para sacar d inero no imponen ya c o n ­
tr ibuciones, sino que mandan esquelas á los p a r ­
t iculares, exigiéndoles mi l la es de pesos en un t é r ­
mino p e r e n t o r i ' , so pena de ser desterrados los que 
no se dejan robar de esa manera. 

L a miseria aumenta cada d ia , y no solo entro 
los menesterosos, sino en las clases más acomoda­
das de la sociedad. Si esta situación se p ro longa , 
no encontrará el ejército f ranco-mej icano cuando 
l legue á la cap i ta l más que ruinas y desolación.— 
De V . , e t c . 

P. D. Acompaño á V. un parte o f ic ia l del gene ­
ra l Me j ía : 

t P a r t e o f ic ia l .—Ejérc i to de ope rac iones .—Div i ­
sión del cen t ro . — General en j e fe .—Excmo. se­
ño r .—Hoy á las ocho do la mañana acabo de r e ­
cibir el parte of icial que s igue:—«Ayer l legué á 
Bernal á las cinco de la tarde, y supe que el ene­
migo estaba en Fuentezuela y la Caja: inmedia ta­
mente comprendí que su re t i rada la bar ia rum o 
á Querétaro, por l o q u e me propuse ver i f icar un 
movimiento por su flanco derecho. En efecto, á la 
una de la mañana emprendí mi marcha para A j u -
ch i t l an , donde poco después de amanecer supe que 
el enemigo se hal laba en esta: emprendí mi m a r ­
cha en el acto, y después de t i ro tear su avanzada 
desde la puerta de Nombre de Dios, logre a l can ­
zar lo en la puer ta de las Navajas, en cuyo punto 
tomó posiciones, y después de un t i ro teo v i vo , fué 
completamente der ro tado y perseguido hasta la 
cañada, donde solo iban reunidos cosa de 30 h o m ­
bres. 

«Aunque no puedo dar parte deta l lado, como lo 
haré , el f ru to de esta jo rnada es 200 pr is ioneros, 
200 fusiles nuevos, ocho cajas de parque, 200 lanzas, 
cabal los, muías, y bastantes forn i turas, muchos 
mosquetes y 10 ó 15 muertos. Nuest ra infantería 
no tuvo par te física en el hecho do armas, pero sí 
moralmento, porque por su constancia acostumbra­
da , siempre á la cola de nuestros cabal los, c o n -
for ta lec ia á nuestros ginetcs y debi l i taba al ene­
m igo . E l compor tamiento de todos estos v a l i e n ­
tes, sin excepción de clases, es heróico, pues el ene 

migo con taba con cosa de 400 caballos y otros 
tantos infantes. 

«Fel ic i to á V . E . por tan fel iz suceso, par t i c ipán­
dole que, debido al cansancio de nuestra fuerza y 
cabal lada, no he ocupado hoy la capi ta l de Q u e ­
rétaro, pero quedo en observación de e l l a , y le 
comunicaré el resu l tado.—Dios, etc.—Esperanza, 
Nov iembre 10 de 1862.—Luis L a r r a u r i . — E x c e l e n ­
tísimo señor general de la div is ión del cent ro .»—Y 
lo comunico á V . E. para su satisfacción, s u p l i ­
cándole a l mismo t iempo lo eleve a l conocimiento 
del Excmo . señor je fe supremo.—Cuar te l general 
en San Ped ro T o l i m a n , Nov iembre 11 de 18f)2.— 
Tomás M e j í a . — E x c m o . señor general en je fe del 
ejército nac iona l .—Córdoba.» 

—De E l Rayo de Méj ico correspondiente a l dia 
20 de Nov iembre ú l t i m o tomamos las siguientes 
not ic ias: 

Las car tas de Guadala jara conf irman las n o t i ­
cias que dimos en nuestro número anter ior , y ase­
guran además que la fuerza de Gómez se compo­
nía de 800 hombres, que nuestras fuerzas se apo ­
deraron do 400 vestuar ios, 25,000 pesos y g ran 
cant idad de parque. 

Un ba ta l l ón que se ha l laba acuartelado en San 
Juan de Dios, se salió de Guadala jara para i nco r ­
porarse con las fuerzas conservadoras que estaban 
á las inmediaciones de esa c iudad, y además otros 
dos destacamentos. Ogazon, que estaba d ispon ien­
do su marcha para San Francisco C a l i f o r n i a , d e ­
sistió temeroso de quo los señores generales T o v a r 
y Lozada ocupasen á Guadala jara. L o s rojos consi­
deraban su s i tuación desesperada. 

León 2 de Nov iembre .—Por San Lu is ha habido 
algunas a larmas a consecuencia de haber estado 
L a r r a u r i en R i o - V e r d e . 

Por Guada la ja ra han estado de desgracia las 
tropas del gob ie rno , porque Ruiz y sus compañe­
ros le han dado tres zurras en cosa de ocho dias. 
L a pr imera fué al l icenciado D. Urbano Gómez, 
que t ra ia 800 hombres ; lo sorprendieron y le q u i ­
taron 3,000 fusi les, bastante parque , vestuario y 
una buena cant idad de dinero. En seguida sal ió el 
bata l lón Ocampo do Guada la j a ra , al mando de su 
coronel D . Leónides To r res , y no obstante que se 
bat ieron, fueron completamente derrotados, per ­
diendo 6,000 hombres quo t ra ia . I g u a l suerte cor ­
r ieron 200 hombres que salieron de Lagos en o b ­
servación del enemigo. Á consecuencia de estos 
desastres y de la d iv is ión en quo están los puros 
de Guada la ja ra por sus diversos candidatos para 
gobe rnado r , se han at rev ido los conservadores á 
amagar m u y de cerca á Guada la ja ra , que está en 
pe l ig ro de caer en su pode r , pues Tova r la ame-
naz i por un lado, Lozada por o t r o , Ruia por o t r o , 
y finalmente, la amenaza también el coronel don 
Jesús Ramírez, quo es la pesadil la de los comun is ­
tas en Ja l i sco . 

Nuevos traidores.—Setenta hombres, y no tres co­
mo dicen los demagogos, que estaban al mando del 
bandido P i l a r M a r r o q u i n , se sublevaron con t ra é l 
en las inmediaciones de Zumpango de la L a g u n a , 
al g r i to de ¡viva la rel igionl Dicho salteador quedó 
muy mal ! he r ido . 

Onzaba 25 de Diciembre de 1862.—Se acaba de 
recibir la not ic ia de que el genera l Mejía ha q u i ­
tado á las fuerzas demagogas 300,000 pesos y 
7,000 fusi les, cerca de San Lu i s Potosí. D i cho g e ­
neral amagaba tomar á Querétaro con cerca de 
4,000 hombrea. E l coronel Chavez, que so hal la á 
las órdenes del general Mej ía , recorre con 2,000 
hombros el camino de Guanajuato á Ce laya; y el 
coronel L a r r a u r i , con 1,000 cabal los, se ha s i tua­
do en San Juan del Rio para interceptar las c o m u ­
nicaciones entre Querétaro y Mé j i co . 

L a posición del ejérci to f ranco-mej icano es la s i ­
gu iente: el general Bazaine, en Pero te ; el coronel 
L 'He r i l l e r , en San Andrés ; el general Doua i en 
Acac ingo , y el coronel X . . . en Tehuacan. E l cuar­
te l general permanece aún en esta ciudad y se m o ­
verá para Puebla dent ro de muy pocos dias. El es­
tado sani tar io do las tropas no puedo ser mejor . 

Jalapa 15 do Diciembre de 1862.—Se ha r e c i b i ­
do aquí una carta de un oficial del enemigo, en que 
dice que los puros cada dia están en el mayor des-
órden y que se están destruyendo ellos mismos, 
pues que han perdido completamente la m o r a l . — 
(Copiado de una car ta escrita en Ja lapa por un 
general mej icano, á otro en Or izaba.) 

San Andrés 26 do Dic iembre de 1862,—El coro­
nel T ra j eque que se hal laba con los puros, acaba 
de presentarse a l je fe de las fuerzas f r a n c o - m e j i ­
canas con 150 dragones bien montados y armados. 
Se asegura que otros jefes están para pasarse á 
nosotros, y aun se habla del genera l Negre te . 

R E V I S T A D E L A P R E N S A . 

La probable disolución del Congreso sigue 
prestando materia á los artículos de nuestros 
colegas. 

Véase lo que acerca del asunto dice ayer La 
España, siendo mucho más notables sus opinio­
nes, si se tiene en cuenta que os muy afecta al 
general O'Donnell: 

«Contestando ayer E l Constitucional á nuestros 
art ículos sobre disolución de Córtes, funda la ne­
cesidad de esta medida en la resolución quo a t r i ­
buye á las oposiciones de mul t ip l i car cada dia más 
y más los obstáculos con que d i f icu l tan la marcha 
natura l de los negocios, y en la ac t i tud host i l de 
los pr imeros disidentes, que con su intransigencia 
y su o rgu l l o , han hecho perder la esperanza de 
una reconci l iación tan honrosa como conveniente. 
Esto, dice nuestro apreciablo colega, podría hacer 
que la acción gubernat iva quedase paral izada por 
una minoría tu rbu lenta ; en cuyo caso el gob ierno, 
no obstante la numerosa mayor ía con que cuenta 

en ambas Cámaras, y que le pone á cubier to de 
toda der ro ta , no fa l tar ía a l r íg ido cons t i tuc iona­
l ismo que se ha impuesto, procediendo á l a d i so lu ­
ción de un Par lamento que no le permi t i r l a desen­
vo lver su pol í t ica fecunda. 

Y añade E l Constitucional: 

«Las mayorías, por fuertes que sean, carecen de 
medios para ob l igar á discut i r leyes y no más que 
leyes á las oposiciones sistemáticas, que se han 
propuesto no discut ir las y hacer perder el t iempo 
al gobierno en cuestiones que no han de in f lu i r en 
la suerte del país, para después achacar á la i m ­
potencia del gobierno una ester i l idad que solo á 
el las es debida. Y todo eso en def ini t iva redunda 
en descrédito de este rég imen representat ivo, sien­
do de consiguiente muy propio de un gob ierno 
amante de este rég imen buscar en un nuevo P a r l a ­
mento dotado de mejores condiciones la manera 
de ev i tar ese funesto desprest igio.» 

Las anteriores confesiones hechas por un p e ­
r iódico de or igen progresista, y cuyo mismo t í tu lo 
revela la tendencia l ibera l do sus doctr inas, e n ­
vuelven una acusación más tremenda contra los 
abusos del paríameníarismo que cuanto nosotros 
hemos podido escribir para condenarlos de quince 
años acá. 

E l Constitucional reconoce que una minor ía t u r ­
bulenta puede impedir todo gobierno; puede e m ­
barazar de ta l modo la acción de los poderes p ú ­
bl icos, que no haya medio de ejercer la dentro de 
la esfera legal en que respect ivamente se ag i t an ; 
puede, en fin, imponer a l país un y u g o t i r á n i c o , 
imposib i l i tando el juego de las inst i tuciones repre­
sentat ivas. No queremos decir con esto que en las 
Córtes actuales so verif ique semejante caso; pero 
nos complace ver confirmadas por una au to r idad 
tan competente en la mater ia , como lo es sin duda 
a lguna E l Constitucional, las opiniones que hemos 
emi t ido constantemente en las columnas de La E s ­
paña respecto á la necesidad de hacer en la cons t i ­
tución orgán ica de las Cór tes , y especialmente en 
los reglamentos por que se r igen esos altos cuer ­
pos deliberantos, las reformas oportunas para i m ­
pedir los males á que alude E l Constitucional, sin 
p r i va r tampoco á las oposiciones, representadas 
en las minorías par lamentar ias, de los medios quo 
hán menester para la defensa de sus ideas. 

Pe ro dejando aparte esta observación que no 
nos parece del todo imper t inente , y v in iendo á la 
cuestión del d ia , esto es, á la conveniencia de d i ­
solver ó no las Córtes actuales, debemos decir 
f rancamente á E l Constitucional que no nos conven­
ce su argumento. L o que ahora pudieran hacer 
las oposiciones en las Cámaras, eso mismo han h e ­
cho anter iormente durante dos años y modjo; y el 
gob ie rno , sin embargo, no ha manifestado el m e ­
nor temor á las tempestades que uno y o t ro d ia 
levantaban aquel las, n i ha dejado de responder á 
los retos que le d i r ig ían . Nosotros no reconoce­
mos las ventajas de ese estado de ag i tac ión f e ­
b r i l que mant ienen los largos per iodos p a r l a ­
mentar ios, cuando no es acc identa l , sino s is temá­
t i co . 

E n una asamblea pol í t ica, nuoaerosa y compues­
ta de los más encontrados elementos, es imposib le 
imped i r tales escenas cuando los debates se p r o ­
longan indef in idamente, cuando se abusa, por d e ­
c i r lo así, del pr inc ip io de discusión. Pero el g o ­
bierno do la un ión l iberal no creyó nunca en estos 
inconvenientes, y por lo mismo extrañamos que 
ahora se muestre tan receloso y no tema incu r r i r 
en una inconsecuencia que autoriza las doctr inas 
de gobierno apoyadas por otras escuelas, á q u i e ­
nes en este punto han combat ido sus más ardientes 
pa r t i da r i os . 

Por lo demás, si el minister io cree que en las 
nuevas Córtes no ha de haber minorías mucho 
más turbu lentas y mucho más pel igrosas que 
as actuales, se forma una i luaien de que s e g u ­

ramente pa r t i c i pan muy pocos españoles. ¿Qué 
razón hay para acar ic iar esa esperanza? ¿Saben s i ­
qu iera los electores cuál es la polí t ica que apoyan 
ó combaten a l votar en pro ó en contra de los 
candidatos del gobierno? ¿Se les ha explicado qué 
signi f icación tienen los cambios ú l t imamente ocu r ­
r idos en las al tas regiones del poder , ni las t e n ­
dencias de esos movimientos sorprendentes que 
acabamos de presenciar? ¿So les ha dicho por qué 
razón un gabinete compuesto de elementos c o n ­
servadores, y cuyos actos l levaron todos este m is ­
mo sel lo, ha sido reemplazado por indiv iduos de 
diversos mat ices, en los cuales predomina, á j u z ­
ga r por su filiación y antecedentes, el carácter 
contrar io? ¿Se les han dado garantías que les pe r ­
mi tan confiar en que será cont inuada esa pol í t ica 
después de las evoluciones que se han hecho en 
opuesto sent ido, cualquiera que sea el móv i l de 
el las, y por más que el éxi to no haya correspondi ­
do á la vo lun tad de sus iniciadores? ¿Bajo qué b a ­
ses y con qué divisa se propone entrar el gobierno 
en la lucha electoral que, sin bastante razón y con 
imprudente premura se provoca? 

£ í Consíiíuctonaí solo nos dice que el min ister io 
entra en esta lucha porque las minorías pa r l amen­
tar ias no le dejan espacio para gobernar , susci tan­
do de cont inuo discusiones inú t i les , de las cuales 
n ingún beneficio repor ta el país, y promoviendo 
escándalos que ceden en desprest igio d é l a s i n s t i ­
tuciones. Pero esto, como comprenderá nuestro 
i lustrado co lega, no es un mot i vo bastante serio 
para apelar á las urnas: las oposiciones están en 
su derecho, obran legalmente, y los electores no 
pueden condenar su conducta mient ras no sepan 
cuál es ¡a verdadera causa del d isent imiento en 
que están con el gobierno. Para aclarar estas d u . 
das hubiera sido, á nuestro j u i c i o , conveniente 
ab r i r de nuevo las Córtes, y dar á la faz del país 
las explicaciones que han de serv i r le de dato i n ­
dispensable y ponerle en ap t i t ud de dictar con 
entero conocimiento de causa el fa l lo qne se le 
pide .o 



EL REmo—Lunes 16 de Febrero de IS63. 

Acerca del mismo asante dice Las Now- » 
dades: 

«ÜN CONSEJO T ÜNA opnno!»,—Los periódicos m i - : 
nisteriales nos acosan de no qnerer manifestar nnes- ] 
t r a opinión en el asanto de la disolución de las | 
Cortes, para poder despaes adher i rnos á la reso la - ¡ 
cion contrar ia de aquel la qae el gobierno adopte. 

Ho ha sido esa jamás nuestra táct ica. Siempre ¡ 
hemos procorado manifestar de los pr imeros lo qae \ 
pensábamos acerca de todos los pantos de discusión i 
qae se han suscitado en el país. Pero sobre el tema 
de disolacion ó no disolacion de las actuales C o r ­
tes, ¿qué hemos de decirr?¿Qaé quieren los pe r i ó ­
dicos minister iales que les digamos? 

Coalqoiera de estas dos resoluciones que el g o ­
bierno adopte nos dejará contentos, porque con 
una y o t ra , la situación dará un paso más hácia su 
ru i na , y el país un paso más hácia la época en que 
se vea emancipado de un estado de cosas que lo 
humi l l a y avergüenza. 

Véase por qué hemos dicho qae nos es i nd i f e ­
rente qae las Cortes cont inúen abiertas ó se d i ­
sue lvan. 

¿Continuarán las sesiones? Entonces la voz do 
los pr imeros oradores del Par lamento encontrará 
más eco en la nación que todas las votaciones, por 
grandes que sean, que pueda obtener el min is ter io . 
L a descomposición de la mayor ía que le apoya se 
ha rá más y más patente á los ojos de todos; la 
impotenc ia absoluta y rad ica l de esta situación 
para crear n a d a , para fundar , para af i rmar nada 
n i el órden in ter ior ni en el ex te r io r , n i en pol í t ica 
n i en admin is t rac ión , ni en economía, se hará e v i ­
dente y pa lpable . Con t inúen , paes, las sesiones: e l 
gob ierno t iene aseguradas nuestras carcajadas y 
vítores de aplauso cuando le veamos c iego, i m p o ­
tente, inepto, con t rad ic to r io , buscar las sal idas 
más r idiculas y las contestaciones más absurdas, 
dando cada día más en espectáculo su desprest igio 
y e l de la s i tuación que s imbol iza. 

¿Se procederá á la disolución? Tan to mejor para 
nosotros, y tan to peor para la si tuación y para el 
gob ie rno . L o s l iberales se acercarán entre sí y se 
un i rán , y habrá lucha , y el gobierno, ó su f r i rá una 
vergonzosa derrota ó tendrá que ochar mano de 
ana dósis de inf luencia m o r a l , tan fuer te , qae le 
prec ip i tará en abismos hoy para él desconocidos. 
Nosotros aplaudiremos tamb ién la disolución, si 
se ver i f ica, r iéndonos á carcajadas de una s i tua ­
ción que, contando con grandes mayorías, las des­
deña al día s iguiente de una vo tac ión solemne y 
las despide al taneramente a l dia inmediato de o t ra . 

Nosotros damos la razón á los que dicen que la 
disolución es lóg ica despaes de la suspensión, p o r ­
que el gobierno no podr ía gobernar con las ac tua­
les Córtes, á pesar de tener tanta mayor ía . 

Pero creemos que tienen razón los que sost ie­
nen que la disolución es an t i - pa r i amon ta r i a , y que 
el gabinete ó no podrá hacer las elecciones, ó t raerá 
ana mayor ía con los mismos inconvenientes que 
la ac tua l ; os decir , con la cual tampoco podrá g o ­
bernar . 

Sí; todos tienen razón, y de tedos modos resal ta 
qae el gabinete no puede gobernar , ni con estas 
Cór tes, ni sin el las, n i con otras que t ra iga . 

¿Se quiere que demos un consejo á la situación? 
No tenemos inconven iente : nuestro consejo es 
que se suic ide, ún ico favor qae puede hacer a l 
país. 

¿Se qniere nuestra opin ión sobre la conveniencia 
para el gobierno de disolver ó de tener abiertas las 
Córtes? Nuestra op in ión es que las dos medidas le 
serán funestas. 

Hace t iempo que el gabinete O 'Donne l l ha de­
bido ret i rarse; no lo ha hecho, y hoy , cualquiera 
que sea e l camino que emprenda, lo conduce á s a 
to ta l descrédito y ru ina . 

No se crea, sin embargo , que el consejo que aca­
bamos de dar es interesado. Si el general O1 Don ­
ne l l no se re t i ra , y se empeña en cont inuar, contra 
la opinión púb l i ca , ' a l f rente del poder, miraremos 
esta resolución como una prueba más de la cegue­
dad que infunde la Prov idenc ia en aquellos á qu i e ­
nes quiere perder. Verdad es que la Prov idenc ia 
no ha tenido que hacer g ran cosa para de jar c ie­
gos á los que desde e l pr inc ip io se presentaron 
acometidos de una miopía incurable y a larmante. 

E l genera l O 'Donne l l acabará su misión ac tua l , 
como ha acabado las anter iores, produc iéndolos 
resultados contrar ios á los que, al parecer, se p ro ­
puso a l comenzarla.» 

EL REINO. 
MADRID 16 DE FEBRERO DE 1863. 

Pocas veces se habrá visto en España des­
cender la política al terreno en que con dolor 
profundo la ven hoy agitarse todos los que la 
miran sin obcecación y sienten en su pecho el 
amor á unas instituciones que hemos conquista­
do á fuerza de constancia y heroísmo y que han 
venido consolidándose al través de revoluciones, 
reacciones y disturbios sin cuento. No bastaba 
que administraciones y gobiernos funestos, ar­
mados con el poder arrollador de una centrali­
zación ilimitada, hubieran vejado y corrompido 
el cuerpo electoral para obtener Congresos obe­
dientes y unísonos, corrompiendo luego, por los 
medios que nadie desconoce, la parte sana de 
estas mismas Asambleas, si por acaso tales 
(llamémoslas elecciones) hablan producido algo 
que no correspondiera á su naturaleza. No bas­
taba que este sistema falseador y corruptor, 
continuado por bastantes años, hubiera llegado 
á formar una situación política artificial, fuera 
de la cual quedaba el país con todos sus nobles 
sentimientos y con la voluntad perfectamente 
virgen y extraña al raquítico movimiento délos 
partidos militantes. 

No bastaba que por corolario de tales premi­
sas la administración pública no hubiese llegado 
á ser más que una máquina para elaborar elec­
ciones, para mantener la unanimidad de las 
Córtes, para atraer ó perseguir á los desconten­
tos de fuera de ellas, y para alimentar el fausto 
y el lujo del mundo oficial. El país se cansó de 
ser espectador de semejante juego (que sarcás-
ticamente se llamaba el juego de las institucio­
nes), y una revolución verdaderamente nacional 
cortó el hilo de aquella política aciaga. Pero 
habla «un más allá:» el mismo hombre que ini­
ció aquella revolución, y á quien todos perdoná­
bamos el pecado de la insurrección por la tras­
cendencia y rigor de los males, la grandeza del 
fin y la adhesión del pueblo; el mismo hombre 
que suscribió el programa de Manzanares, se 
asoció después al gobierno del bienio y á la 
obra de las Córtes constituyentes, y más tarde 
puso un dique al desbordamiento de aquella 
situación, para proclamar la política de unión 
liberal, equidistante de los pasados extremos, 
conciliadora, sinceramente constitucional, de 
moralidad, de libertad, y de órden al mismo 
tiempo; el hombre que si bien por entonces ha­
bla de ceder el puesto á una situación reaccio­
naria, volverla después, y volvió, con el presti­
gio de sus actos ds 1854 y 1856 y del progra­
ma de esta misma fecha y de la oposición que 
posteriormente sostuvo, ese hombre—[asombro 
causa verlol- - -era el destinado por la ley de la 
inconsecuencia que rige su vida pública, á per­
feccionar, á extremar, á refinar las situaciones 
derrumbadas en 54 y 58. 

Cuatro años han trascurrido en plena paz 
interior (apenas turbada por pasajeros cona­
tos de insurrección), paz que resplandece más 
á la brillante luz de la afortunada calavera­
da de África (mal aprovechada por cierto); 
cuatro años con el país cansado de anteriores 
revueltas, benévolo, y sediento de constituirse 
de una vez sólidamente, con dócil y considera­
ble mayoría en el Parlamento. Los dos prime 
ros pasaron en la inacción, en una política de 
negación y de evasivas; los dos últimos, en una 
política de mistificación, de falseamiento de la 
idea de unión liberal, de sofisterías, de proyec­
tos estériles sin pensamiento ni fin político, á 
propósito solo para alimentar la discusión, para 
cubrir el expediente de necesarias reformas. 
En suma: cuatro años de pura dominación, de 
simple conservación, de vivir á la defensiva, de 
ocupar meramente el poder. ¿Y cómo se ha he­
cho esto? 

Cuando no hay entre los hombres que dentro 
y fuera del Parlamento apoyan á un gobierno 
el vínculo de comunes creencias y de nobles 
aspiraciones políticas, es necesario algún otro 
de no buen género que lo reemplace, y que si 
no es bastante para formar un verdadero par­
tido, sirva á lo ménos para mantener una delez­
nable agrupación de personas: este víncult es 
aquel de que hace ya tiempo hablaba en el Se­
nado con punzante sátira un orador muy cono­
cido, cuando equiparaba la situación á cierta 
jaula, nueva arca de Noé, en que seres políticos 
de diversas especies y razas se toleraban y vi­
vían en aparente unión. Tal ha venido á ser 
el secreto de la falsa unión liberal; tal el espec­
táculo que el general O'Donnell con sus anti­
guos colegas nos ha venido dando durante cua­
tro años; espectáculo triste y corruptor, fecun­
do en episodios de escandalosas apostasías polí­
ticas, de movimientos estratégicos en el Parla­
mento, sin fin político, y sin embargo, con un 
objeto real y positivo, de carreras hechas per 
saltum de individuos que han contado las 
legislaturas por los ascensos y consiguientes 
reelecciones. Así ha venido formándose una ma­
yoría de empleados que ha dado lugar á tristí­
simas estadísticas hechas por la prensa con mo­
tivo de ciertas votaciones, mayoría que, sin em­
bargo, ó mejor dicho, por lo mismo, no ha 
podido continuar sirviendo de apoyo al gobier­
no que la formó y amamantó, porque el sistema 
seguido suscitaba emulaciones, las ambiciones 
se chocaban y no cabían todas en los espacios 
del presupuesto, y porque llega el momento en 
que mayorías así formadas se divorcian comple­
tamente del país, que ve elevarse á cifras es­
pantosas los presupuestos y la deuda pública. 

¿Y ahora? ¿Se va á poner remedio á los pa­
sados males? ¿Se va á empezar de nuevo la era 
de unión liberal? Supongamos ya disueltas las 
Córtes (y no es poco suponer): el ya célebre 
marqués de la Vega de Armijo, y á quien augu­
ramos mayor celebridad (jliay celebridades bien 
tristes!), va á hacer unas elecciones,—tal es el 
lenguaje que todos usan,—y para ello ha tenido 
una alta concepción: «el mal (ha dicho este 
hombre de Estado) consiste en :iaber venido á 
las Córtes cuneros, hombres políticos y sin ar­
raigo en el país, y al mismo tiempo sin libera­
lismo (traslado á esa mayoría por cuya dignidad 
ha trabajado tanto el señor marqués); pues bien: 
haré, protegiendo por supuesto la libertad del 
elector, que vengan á las Córtes futuras diputa­

dos indígenas, impolíticos ó no políticos, pro­
pietarios de provincia, pero al mismo tiempo 
muy liberales.» El remedio no puede ser más 
lógico; contraria conírariis curantur. Ha dicho 
más: «nada de empleados; yo haré práctica­
mente la ley de incompatibilidades parlamenta­
rias.» Tal es el sistema que se va á seguir, la 
situación política que se ve en lontananza, sal­
vo un percance del importante gabinete que nos 
gobierna. iQué bien se van á encontrar el ge­
neral O'Donnell y el marqués de la Vega de 
Armijo en medio del Congreso que proyectan! 
Los indígenas propietarios {liberales :rodearán 
al gobierno, no para cantarle, pero sí para t r i ­
butarle en secreto, y tal vez por ademanes y de 
seguro con votos, plácemes y alabanzas. 

El marqués por lo político, y el conde-duque 
por lo militar, se van á lucir entre aquellos pa­
dres provinciales, que extáticos admirarán el 
valor del uno cuando les cuente sus proezas de 
África, y la elocuencia del otro cuando se le­
vante á cautivarles con una série no interrum­
pida de palabras. Entretanto los hombres polí­
ticos de todas las tallas y categorías andarán 
por fuera del Parlamento, y á lo más acudirán 
á él para aumentar el auditorio silencioso de las 
eminencias de la nueva situación. De esta ma­
nera la política correrá sin tempestades parla­
mentarias, las leyes se formarán cálamo cúrren­
te, la unión liberal se hará de una vez, y el país 
quedará constituido sobre las bases, que no es 
fácil conocer, de la doctrina política y adminis­
trativa del flamante ministro de la Gober­
nación. 

iBonito planl ¿Piensa el gobierno que des­
pués de la pasada comedia está dispuesto el país 
á colaborar en la que se dispone? El gobierno 
va á comenzar por hacer unas elecciones libér­
rimas; para ello la Gaceta va dando cuenta de 
los medios que se han de poner en juego: arre­
glar el personal [áe gobernadores de provincia, 
distribuirlo convenientemente, entreverado de 
sus correspondientes militares para los puntos 
de más peligro; es decir, donde amenace más la 
coacción de las oposiciones. Así se va á escu­
char la voz del país, á consultar su voluntad. 
Tal va á ser la base de la nueva etapa del gene­
ral O'Donnell. Sobre esa ancha base se va á 
edificar, ¿qué? ¿En dónde está el pensamiento?... 
Se va á continuar demoliendo hasta los cimien­
tos el edificio cuya reparación era el programa 
del gobierno hace cuatro años. 

«Guerra á los cuneros y á los empleados,» 
se dice; pues ¿en dónde están esos enemigos 
que en las elecciones se van á combatir? ¿Por 
ventura no siguen sentados á la mesa del pre­
supuesto? ¿No están unos cayendo sobre las pro­
vincias para proteger la libertad de los electo­
res, otros arreglando sus distritos por medio 
de los primeros, y todos rodeando al gobierno? 
¿En dónde, fuera de sus camarillas, están los 
gigantes y endriagos que persigue el ilustre 
marqués? iQué candidez! 

Lo que comprendemos sin esfuerzo es que, 
sin combatir á semejantes fantasmas, acaricie el 
distinguido gabinete actual el pensamiento de 
que no vengan al nuevo Congreso hombres po­
líticos: esto se explica bien en su razón y en 
su objeto; es igualmente propio este pensamien­
to de los que le han concebido, de los que han 
de ayudarles á realizarlo, y de la carencia de to­
da idea para el porvenir, que forma el alma y 
da el tono de la novísima situación. Sin embar­
go, es preciso hablar de liberalismo; se entien­
de, de un liberalismo no político. jVayaun libe­
ralismo curiosol 

¿Se ha visto situación más vana y risible? Y 
por otra parte, ¡qué grave situación! Todos los 
hombres verdaderamente políticos, aquellosá 
quienes las naciones cultas y libres encargan la 
gobernación del Estado, fuera de ella y en abier­
ta oposición; el nihilismo entronizado, la admi­
nistración consiguientemente abandonada, el 
Parlamento cerrado, el gobierno agitándose en 
el vacío, jugando con personas y nada más, 
preparando la conmociou de unas elecciones 
que han de ser una especie de combate en me­
dio de la oscuridad y la confusión, porque el ga­
binete no ha definido ninguna política, empe­
zando á desatarse la persecución contra la pren­
sa y contra los que no se prestan por razón de 
su libre albedrío á seguir sirviendo al gobierno. 
Ahora empieza, pues, la política de afirmación; 
estas eran las únicas afirmaciones que el conde 
de Lucena tenia reservadas para última hora. 
Después de cuatro años en que no se ha hecho 
más que venir consumiendo un presupuesto pro­
gresivo, malgastando un empréstito enorme, 
elevando la deuda á una altura imponente, des­
prestigiándonos en el exterior, y en el interior 
no haciendo nada, nos faltaba solo un periodo 
final como el que atravesamos. Tal ha sido la 
obra del general O'Donnell; tales la situación. 
¿Se dudará que las derrocadas en 54 y 58 se 
han perfeccionado y extremado? jHay analogías 
fatídicas! Consultad la historia sin remontaros 
mucho y las hallareis. El general O'Donnell, 

partiendo desde el año 54, ha venido descri­
biendo un círculo, y este circulo está á punto 
de cerrarse. 

ADVERTENCIA, 

serlo, los tiene. Pero es indudable, anad 
diario progresista, que este gobierno tiene o9 ^ 
migos personales y no doctrinales; es inducHi' 
que la gran mayoría de los que hacen la on 9 
cion á este gobierno, solo se la hacen p0,¡ , 
personas, y de ningún modo por los princin-

Haciendo á nuestro colega el disfavor que ^ 
clama; creyéndole capaz de abrigar tan ab/6' 
da convicción, y de ser la única intel¡(>en^ 
que en España puede creer semejante coja Cla 
mos á entrar, con nuestra benignidad acoaL^" 
brada, en el exámen de su pereg. ina tésis ^ 

Con relación á los gobiernos que ha nmui 
el general O'Donnell, lo lógico y lo ex 

seria decir que son los que se han creado 

Nuestro número de hoy 

ha sido recogido de órden 

de la autoridad, y secues 

trados todos los ejemplares 

que estaban ya preparados 

para el correo de esta 

noche; por lo cual roga­

mos á nuestros suscritores 

nos dispensen el retraso 

con que recibirán esta se 

gunda edición. 

Los gobiernos representativos, que tan vasto 
campo ofrecen á las discusiones legales, ly que 
tienen en ellas su más alta garantía y su mejor 
condición de vida y de utilidad, no hacen lógi­
ca la suposición de un gobierno constitucional 
sin adversarios legítimos. Es más: sin esta cua­
lidad de divisiones determinadas y de diversidad 
de criterios para la apreciación de ciertas cues­
tiones, no se concibe el régimen representativo, 
que por descansar en el principio liberal, no 
puede, no debe excluir ninguna libertad legal 
que esté en perfecta armonía con las institucio­
nes fundamentales de los países cultos. 

Ni es nueva esta verdad, ni puede ser igno­
rada por ningún hombre de buen sentido. Lo 
que no se pudo haber sospechado hasta hoy, es 
la consecuencia que un periódico ministerialísí-
mo del gobierno O* Donnell-Ulloa} pretende sa­
car de aquel axioma político.—Nuestro gobier­
no, dice el colega á que nos referimos, tiene 
adversarios, porque, como ha dicho un gran 
orador, todo gobierno, en el mero hecho de 

do el general O'Donnell, lo lógico y lo exao 
seria decir que son los que se han creado mi0 
enemigos doctrinales, cuando precisamente d 
bian haber aminorado su número más que 0.e"" 
gobierno alguno. Porque, en efecto, si la Un¡r<) 
liberal hubiera sido en manos del 

general 
O'Donnell loque el patriotismo, la sinceridad 
el talento velan en su fecundísima doctrina |̂  
unión liberal, y con ella el gobierno que ia'r a 
presentara, no debió haber tenido, da lo el n¿ 
tural período de su desar rollo, más antagonij! 
tas que los partidos radicales. 

El principio conservador, unido y concilia(j0 
con los dogmas fructíferos del progreso raxona. 
do y prudente; la aceptación de todas las ver­
daderas conquistas, de todos los útiles y giorj0' 
sos adelantos que debe nuestro país á la obr¡ 
laboriosa de esos partidos en el pasado- ja 
agrupación de los hombres que de buena fá 
hubieran indistintamente pertenecido á e'03 
partidos, y la marcha segura hácia un porvenir 
de verdadera gravedad nacional y de verdadera 
libertad constitucional; hé aquí lo que debieron 
haber sido todos esos infecundos gobiernos en 
que ha figurado el nombre del general O'Don-
nell, injusta y falsamente resguardado á la so®. 
bra del principio de unión liberal. 

¿Y qué ha heoho en su lugar el general 
O'Donnell? Responda por nosotros nuestra ac-
tualidad parlamentaria. No solo han tenido ¡03 
gobiernos del duque de Tetuan las oposie/onea 
radicales, sino que, apostatando de su cieio 
político y siendo Infieles á su bandera, é infieles 
á la esperanza y á la fó públicas, han resucita­
do, han reorganizado los antiguos partido? 
y han motivado con la disidencia un núcleo de 
oposición que deberla ser un remordimiento, y 
que es una acusación nacional y gravísima para 
esos gobiernos sin fé y sin consecuencia. 

¿Quieren, pues, los diarios ministeriales más 
motivos de oposición á este gobierno, y de opo­
sición de principios y solo de principios? 

Pero hay que tener en cuenta otra cosa Im­
portantísima. Con la misma justicia y razón 
con que todos los hombres de convicciones de­
ben ser natos enemigos de este gobierno, con la 
misma razón y justicia deben serlo de los hom­
bres que lo constituyen. Y la prueba es óbvia y 
sencillísima. 

El gobierno del general O'Donnell es un puro 
sofisma, pero un sofisma representado y defendido 
por tan ridiculas medianías y por tan pigmeas 
individualidades, que es imposible no condenará 
la vez en ese gobierno el ente moral y Ja colec­
tividad. El país que ve á este gobierno enemigo 
de todas nuestras eminencias, de todos nuestros 
hombres importantes; el país que aprecia en su 
justo valor la síntesis O*Donnell-Ulloa; el país, 
y con el país el sentido común, rechaza en ese 
gobierno los principios, porque no existen, y 
las personas, porque para desgracia y rubor del 
espíritu nacional, son poseedoras de un poder 
que de ningún modo merecen. 

No sabemos cómo empezar á tratar la cues­
tión de las dimisiones de los marinos, porque el 
asunto es vidrioso y la fiscalía de imprenta 96 
presenta á nuestros ojos tan amenazadora como 
puede serlo un inflexible lápiz azul manejado 
por el neofitismo que aspira á contraer muchoi 
méritos y grandes en poco tiempo. 

Procuraremos, como siempre, ser templados 
é inspirarnos en lo que de nosotros exigen nues­
tro carácter independiente y las convenienciáí 
públicas, ya que los diarios ministeriales, effl* 
picando un lenguaje impropio del caso, y ^3 
impropio por referirse á dignos, leales y &ntl* 
guos servidores del Estado, tratan de zaherirles 
y dirigirles alusiones que nosotros rechazamos, 
como todos los hombres honrados las recha­
zarán. 

Pero ya que por nuestro natural temor n' 
aun casi nos atrevemos á hacer historia por 
nuestra cuenta, trasladaremos á continuación los 
instructivos párrafos históricos que leemos en 
nuestros colegas de ayer, y que obtuvieron el 
exequátur del jóven señor fiscal de imprenta, 
verdadero enfant terrible que está delante de 
nosotros todo el dia, y cuya sombra se nos apa­
rece en sueños, cual la de Bancquo se aparecía 
á Macbelh. 

Empezaremos diciendo que á pesar y contra 
las esperanzas que embriagaban anteanoche a 
La Correspondencia, se han recibido ayer en 
Madrid nuevas dimisiones. 

Son estas: 
La del señor teniente general Bustillo, 

mandante general del departamento maríli^ 
de Cádiz, y último ministro dimisionario de 
Marina. 

La del Sr. Pareja, jefe que en el mismo o 
partamento seguía en categoría al Sr. Busu-
llo; y 

La del Sr. Estrada, comandante general^1 
departamento de Cartagena. 

También parece que el señor brigadier Acha» 
que está en Marsella dirigiendo unas constrac 
clones navales, y á quien se ha llamado por ^ 
légrafo, ha anunciado que por el mal estado ^ 
su salud no puede ponerse en camino. , 

Ahora bien: ¿se atreverán los diarios m'Dl3' 
teriales á calificar de ataque á la preroga»" 
real todas estas dimisiones, según torpe y ^ 
lumniosamente lo hace El Constitucional " 
ayer, al comentar los decretos y la órden <I0 
publicó la Gaceta el sábado? 

¿Quíeren decirnos esos desatentados ^ m 
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PaDpan medido bien esos desdichados órganos 
J eíte desdichado ministerio el alcance de sus 
alabras, dictadas solo por la más inconcebible 

ftdalacion?..i 
pero hagamos punto, y ya que hemos dicno 

Ibamos á hacer historia, tomando textos 
rourqados por el Sr. Chacón, fiscal de impren-

í coloquemos en este lugar los siguientes que 
¿'sábado leimes en nuestro estimable colega E l 
pueblo: 

,Ya qae tanto, dice, se i r r i tan los diarios m m i s -
iales por la d imis ión de los empleados en el m i -

terter¡o de Mar ina , a l lá va este recnerdo histór ico 
DD5e 8e nos fignra ha de apaciguar sa i r r i tac ión . 
q En el año 1849, siendo presidente del Consejo 
je ministros el general Narvaez, fué á tomar b a ­
ños e' geDeral F lgueras, min is t ro de la Gner ra , en-
eargs0^086 interinamente de esta cartera el m a r ­

ea de Mol ins, min is t ro que era de Mar ina . 
El general Messina, subsecretario de la Gaerra i 

te creyó agraciado, y presentó su dimisión i nme-
diatameote. 

El general O 'Donne l l , d i rector entonces de i n -
I fanten", ^ et I06» en an^on coa otros d i rec to res , 

tomó la iniciativa para oponerse á que desempeña­
ra la cartera de Guerra el marqués de Mol ins . 

-Qué diferencia de aquellos dias á estos! E n t o n ­
ces no se consideraban las dimisiones como a t a ­

ñes á la prcrogativa de la Corona, ni se ce lebra­
ban consejos de min is t ros como loe que se han ce ­
lebrado en estos úl t imos dias. 

Escasos de memoria andan los i lustres varones 

del vicalvarismo.» 
Hemos dado la preferencia á los anteriores 

apuntes históricos y colocádolos en este lugar, 
^ aeŝ losándolos de la revista de la prensa que 
( más abajo damos, porque además de ser grá­

fico* t'enen toda la respetabilidad que les da 
un exaqmtur fiscal, cosa que en estos dias 
parece anda por las nubes. 

Y á continuación, y por la significación que 
á no dudarlo encierran, allá va otro recuerdo 
histórico que publica anoche en su suplemento 
el minísterialísimo Eco del País: 

«Parece que en el minister io de Mar ina hay ante­
cedentes de un sucoso muy semejante a l que en la 

al Sr. D l loa , fel ic i tándole por su nombramiento .» 

{Eco del Paí5.)j , _ . , 
Nuestros lectores harán bien en creer a l Eco del 

Pais pues sabemos que el general Bus t i l l o no ha 
hecho otra cosa que cumpl i r con un deber de mera 
cortesía. 

_ E o nuestro número de ayer desmentimos, opo-
yados en los mejores in fo rmes, la not ic ia dada por 
La Correspondencia de que los generales M i c h e o , 
Ruiz de Apodaca y Mar t ínez hablan hecho ana 
protesta verbal contra las dimisiones de sus com-
pañeros. 

Hoy podemos asegurar que el general Mar t inea 
no se habla presentado a l S r . ü l l o a , por hal larse 
enfermo. A y e r tarde fué a l minister io de Mar ina 
en ocasión en que no estaba a l l í el Sr. ü l l o a , y le 
dejó una tar jeta. 

Creemos que el Sr. ü l l o a no autor izará á La 
Correspondencia para defenderlo ¿faltando á lo que 
un periódico d igno debe respetar s iempre. 

— A y e r presentaron sus dimisiones los dos voca­
les que quedaban en la j u n t a consul t iva de la a r ­
mada, los br igadieres Quesada y P e r y . 

Estas nuevas dimisiones t ienen una gran i m p o r ­
tancia, pues siendo posteriores a l acto de r i g o r 
que publ icó ayer la Gaceta, los dimisionarios saben 
que serán desti tuidos y desterrados de M a d r i d . 

Todos los ministeriales t ruenan contra los d i ­
misionarios del cuerdo de mar ina, pues estas d i ­
misiones, ssgun el los, coar tan la prerogat iva de 
la Corona. 

Si esto es cier to, nos parece muy g rave la s i t u a ­
c ión, y necesita de un remedio pronto y eficaz. 

Después de devanarnos los sesos para encon­
t ra r l o , hemos hallado uno que nos parece el más 
eficaz y de apl icación más senci l la, seguros como 
estamos del patr iot ismo del general O ' D o n n e l l , de 
su amor por las prerogat ivas de la Corona, y de lo 
bien organizado que el héroe de la guer ra de Á f r i ­
ca tiene al e jé rc i to . 

E l medio es el s igu iente:» 

Aquí quedó atragantado E l Contemporáneo 
y solo pudo decir en letras como puños: 

«Nuestra número de hoy ha sido recogido de 
órden de la autor idad.» 

Las Novedades: 
«Sentimos mucho ia s i tuación d i f íc i l en que se 

encuentra colocado el S r . ü l l o a , y no sabemos 
cómo ha podido poner t ranqu i lamente su firma a l 
pié de la órden en que se dest ierra á los bene­
méri tos oficiales de mar ina . Un hombre j oven , que 
comenzó ayer su carrera pol í t ica, que no ha pres-

| tado grandes servicios á la f atria, que no ha s u ­
f r ido tampoco por la causa l i bera l , desterrando y 

uinalidad ocurre. Cuando Fernando V U hizo a l j t ra tando con tan ta dureza á hombrea encanecidos 
imperador de Rusia aquel la ruinosa compra de j en el 8ervi(.Í0) y d ignos, pot lo tan to , de respeto, 

es un espectáculo bien t r i s te , que solo podían dar-fcarcos, á consecuencia de saberse entre los m a r i 
m qoe el San Telmo no podía res is t i r un l a rgo 
riajo, hicieron dimis ión todos los je fes , hasta el 
número de cinco, que fueron incesivamente n o m -
brados para l levar tropas á ü l t r a m a r . Los d i m i ­
sionarios, no solo fueron inmediatamente des t i t u i -

nos los defensores de la union liberal, ó mejor d i ­
cho, los resellados. Pero seamos imparciales; no 
todos los individnos de esa fracción descreída es­
tán conformes con la conducta del ministro de Ma­
rina; hay algunos, quizás los de más edad, que se 

dos, sino que no vo lv ie ron á obtener ascensos n i | eXpiican i0 de las dimisiones, y que lamentan las 
cargos en su carrera.» 

Esto que pUroce una posdata á la Gaceta del 
^bado, parece también como una lección de \ 
historia dada en plena prensa ministerial á to- | 
dos los marinos que hayan tenido ó tengan la J 
desgracia de enfermar en los actuales momen­
tos, en que es preciso que todo el mundo con­
trate con alguna sociedad da seguros el de su 
salud á prueba de resfriados, pulmonías y de­
más padecimientos endémicos y estacionales. 

¿Con qué objeto exhuma El Eco ese hecho 
de tiempo de D. Fernando VII? 

Y ¿con qué objeto echó E l Eco á volar el 
sibado la noticia que nadie habla oido antes, de 
la supresión del ministerio de Marina, agre­
gándolo al de Guerra y creando el de Ultramar? 

Es tan inocente, á fuerza de ser intenciona­
do, dicho objeto, que todo el mundo, al com­
prenderle, además de decir para su sayo 
«corínw,)) no podrá ménos de lanzar una carca-
jada homérica. 

Pero La Correspondencia, así como para 
empastelar la cosa, se hace cargo del peregri­
no rumor del i?co, y escribe muy séria: 

«Nosotros nada hemos oido do semejante rumor ; 
pero podemos asegurar de todos modos que carece 
de fundamento. L o que sí hemos oido es que pro­
yecta darse una nueva organizac ión a l depar ta­
mento de mar ina, creándose t res direcciones.» 

Lo que fuere sonará, decimos nosotros, y 
terminamos por hoy llamando la atención de 
los lectores hácia las siguientes noticias y apre­
ciaciones de luestros colegas acerca de la cues­
tión de las dimisiones de los dignísimos marinos. 

El Pensamiento Español de anteayer, des­
pués de citar en un largo artículo diferentes he-
cnos sacados de nuestra historia antigua y mo­
derna, con objeto de demostrar que los jefes de 

consecuencias. Es una verdadera desgracia lo que 
le pasa a! Sr. U i loa : n i &as mlsuioa amigos p o l i -
t icos están conformes con la act i tud que ha t o m a ­
do. De el lo se convencerla si las Córtes estuvieran 
abiertas. 

— Los marinos desterrados pueden tener el con ­
suelo de ver aparecer en la Gaceta el día ménos 
pensado ot ro decreto, poniéndolos en las nubes y 
volviéndolos á sus ant iguos puístos. También apa­
reció en la Gaceta la exoneración del genera l 
O 'Donne l l , y poco t iempo después su r e h a b i l i ­
tac ión. 

— A pesar de los decretos publ icados ayer en la 
Gaceta, la prensa min is ter ia l dice anoche lo s i ­
gu ien te : 

«¡Hoy han presentado sus dimisiones los b r i g a ­
dieres, vocales de la j u n t a consu l t iva , señores 
Pery y Qaesada!» 

El Clamor: 
«De modo que todo acto de censura ó reproba­

ción no puedo infer i r ag rav io al j e fe del Estado, 
sino ásos consejeros responsables. L a persona del 
monarca , sagrada é inv io lab le , se hal la fuera de 
la órb i ta donde se examinan, discuten y calif ican 
los actos del poder e jecut ivo . Si se rechaza esta 
teoría const i tuc ional , se condena el sistema rep re ­
sentat ivo, cometiéndose el absurdo y el sacr i legio 
polí t ico de ident i f icar la causa de los ministros res­
ponsables con la del t rono , a l cual nunca, en n i n ­
gún caso, debe alcanzar la censura, y mucho mé 
nos la reprobac ión. 

I Estos pr incip ios tan obv ios , tan incon t rover t i -
í bles, se ha l lan consigoados en los s iguientes a r -
i líenlos de la Const i tución del re ino, 
¡ «A r t . 42. L a persona del rey es sagrada é in-

I1 v io lab le , y no está sujeta á responsabi l idad. Son 
responsables los min is t ros .» 

«TÍTULO I X . — A r t . 64 .—Todo lo que el rey man-
escuadra dimisionarios no han tenido la inten- dare ó disPusierc cn el ejercicio de su au to r idad , 
Cinn Aa n f o « , „ A i - - A - t - _ x - . deberá ser firmado por el min is t ro á q u í c n cor res-clon de atacar á la régia prerogativa, como tor-
Pe y calumniosamente afirman los diarios minis-
J^ialea, E l Pensamiento Español, decimos, 
termina así su articulo: 

«¡Con qué sonrisa tan amarga vemos nosotros 
jWos días á los periódicos minister iales l lenarse la 
0ca con las palabras de régia prerogativa á p r o -

Pósito de la d imis ión de media docena de emplea­
os, y al gobierno acudir con el mismo mot ivo á 
08 tribunales, cuando recordamos que unos y otros 
'0n los dimisionarios de 185 i y los sublevados del 

ampo de Guardias contra las prerogat ivas de la 
Urona! 

^ Contemporáneo de ayer: 
^ ' P o r ú l t ima vez repet imos que es un espectáca-
j ^ ^ d e r a m e n t e escandaloso el que están dando 
^ «ómpiiceg en la insurrección mi l i ta r de 1854, 
c aíando á los marinos dimisionarios de atentar 
0 | ^a las prerogat ivas de la Corona, 

rescíndase de las razones, de la j us t i c i a , de la 
U y hasta del sentido común, si t a l sacrif icio 

ci rf2 la exÍ8tencia del gob ie rno ; pero no se pres-
8. a del decoro, porque cuando esto sucede, es 

totna de una enfermedad social , por todo ex -
trem° pel igrosa. 

^ — « E l general Bast i l lo ha ofrecido a l Sr. ü l l o a 
* ^operación.» {Correspondencia.) 

De las ocho firmas, siete t ienen por objeto r e ­
f rendar otros tantos decretos relevando de los ca r ­
gos de presidente y vocales de la j u n t a consul t iva 
de la a rmada y directores de armamentos, de m a ­
tr ícu las, del personal y de ar t i l ler ía é infanter ía de 
mar ina , á los que, habiendo presentado a l ent rar 
ü l l o a dimisión de las direcciones de mar ina , i n f a n ­
ter ía, a r t i l l e r ía , personal , matrículas, armamentos 
y j u n t a de la a rmada , para nada necesitaban de l 
r id icu lo re levo; desquite r isible que se t o m a esta 
si tuación después que solemnemente la vuelven la 
espalda. 

L a o t ra firma de ü l l o a se lee a l pié de u n a real 
órden, por la cual se envía á esperarlas á d i f e ren ­
tes departamentos, á los jefes de mar ina cuya d i -
mmor» ha quer ido convert i rse en relevo. ¡Bon i t o 
debut el del flamante m in is t ro ! 

L o qoe hay aquí es que se habla mucho de la 
ordenanza, y no se ci ta lo que prescribe para d e ­
fenderse de los abusos de au to r i dad . 

L o que hay aquí son ciertas tradiciones del g o ­
bierno absoluto, que algunos generales se empe­
ñan en sostener indiscretamente dentro del sistema 
representat ivo, y que es preciso combat i r con la 
ordenanza y la Consti tución en la mano, para qoe 
la jus t ic ia sea una verdad respecto de los españoles 
que v isten el uni forme m i l i t a r . 

¿Qué pasa aquí, que el general O 'Donne l l pe r ­
mite que se saque una vez más á plaza el nombre 
de la Reina, para escudar con él sus actos? 

Pasa, que desesperado, demente, por no encon ­
t rar minist ro de M a r i n a , dejó caer la car tera de 
este depar tamento en un mozo de los que le hacen 
compañía desde que es poder, y con este n o m b r a ­
miento ha coincidido la dimisión de personas de 
las más caracter izadas y dignas de la armada es­
paño la . 

Pasa, que habiendo sido estas dimisiones, p e r ­
fectamente legales, un ter r ib le go lpe para O ' D o n ­
ne l l , O 'Donnell se ha propuesto darlas el carácter 
de una insubord inac ión, para fundar sobre este 
punto de par t ida amenazas á los que pudieran se­
gui r el e jemplo . 

Pasa, que á ios d ignos jefes de* la mar ina les 
Sres. Ha lcón y Mendoza, Díaz de Herrera y M e l l a , 
Ibarra y A u t r a n , Pavía y Pav ía , Osorio y M a l l e n , 
Chacón y Ma ldonado , que han d imi t ido en v i r t u d 
del derecho incontestable d e q u e osaron a l d i m i ­
t i r á la calda da D. Leopo ldo , en 1856, los d i rec ­
tores de todas las armas del e jérc i to , el cap i tán 
general de Castilla la Nuev* y ot ros, sa qu iero 
presentar á los mar inos como irrespetuosos con la 
prerogat iva rég ia , de que en esa caso fueron p r o ­
testantes en 1856 los que hoy so er igen en acusa­
dores. 

Pasa, que el genera l O 'Donnell, que por cons i ­
derar hace nueve años órdenes da dest ierro a r b i ­
t ra r io las de cuirtai y oirás análogas se negó á 
cumpl i r las, fingió una cacería y ae escondió en los 
desvanes, consiat ieado que le dieraa de baja en 
el ejército y la declararan en rebellón con sus j e ­
fes, destierra ahora con otro nombre á los quo han 
cometido el hor rendo delito de presentar su d i m i ­
sión, y aún quiara qu i le den pretexta en un díc-
támen para l levar más adelante el cast igo. 

Esto es, cn suma, lo que pasa.» 

por el min is t ro a q 
ponda, y n ingún funcionar io púb l ico dará c u m p l i ­
miento á lo que carezca de esto requis i to.» 

Por consiguiento, resul ta, con una evidencia 
matemát ica, que si las renuncias de que nos ocu ­
pamos envuelven ind i rectamente una protes ta , 
aunque respetuosa, enérgica, esta solo pueda afec­
tar a l general O 'Donne l l y á su favor i to el señor 
ü l l o a . Solo anta el los han contraído responsabi l i ­
dad ¡os jefes de la armada d imis ionar ios. En ta l 
concepto, el presidente del Consejo y sus colegas 
sabrán hasta qné punto se ha l lan facul tados, por 
la ordenanza del cuerpo de mar ina , para penar 
unas renuncias que so fundan en la fa l ta de saludi 
y de que abundan ejemplos pasados y recientes. 
De las medidas que sobre esta punto adopten t en ­
drán que responder en su día en las Córtes á la 
representación nac iona l . 

No siempre ha de haber en España mayorías d ó ­
ci les, complacientes y compuestas de empleados 
públicos que absuelvan y que aplaudan á los h é ­
roes de V icá lvaro , por más que se figuren que han 
clavado para mientras v i van la rueda de la 
For tuna .» 

La Iberia: 
«Ocho veces se lee la firma de ü l l o a en la Gaceta 

del sábado: los diar ios satisfechos deben tomar 

üEl I actp de este dato, para e log iar la laboriosidad del crilo 

La Correspondencia, con la insidiosa inten­
ción que es de suponer, de que eslá haciendo 
lastimoso alarde estos dias, y merced á cuyo 
sistema perderá por completo la poquísima 
autoridad que ya le queda, dice en sus ediciones 
del sábado y el domingo lo que sigue: 

oDice una carta de M a d r i d que publ ica un diar io 
de p rov inc ia , que el Sr. Pastor Diaz, antes de 
abandonar el minister io de Gracia y Jus t ic ia , c u i ­
dó de proveer cuantas vacantes habla en las de­
pendencias de l mismo minister io.» 

Es falso, absolutamente falso en todas sus 
partes el conleaido de las anteriores líneas. 

El Sr. Pastor Diaz, que desde el 7 del actual 
no volvió al ministerio, no firmó sino resolucio­
nes relativas á acuerdos anteriores. 

Sabemos, y creemos que de ello podrían ates­
tiguar los negociados respectivos del personal 
del ministerio de Gracia y Justicia, que el señor 
Pastor Diaz dejó á su salida, sin proveer, obis­
pados, dignidades y canongías en lo eclesiás­
tico, entre los cuales podríamos citar el deanato 
de Ávila y una canongía en Santiago. 

En el ramo judicial apenas tuvo el Sr. Pastor 
Diaz vacantes que llenar, por la sencilla razón 
de que apenas si tampoco encontró alguna, y 
entre ellas no las habia de magistrado. 

En el |tíempo de la permanencia del señor 
Pastor Diaz en el ministerio, no se destituyeron 
jueces ni promotores, y por lo mismo, mal pudo 
haber lugar á esas combinaciones á que tan 
aficionados son los hombres á quienes adula 
servilmente La Correspondencia. 

En lo que sí se ocupó el Sr. Pastor Diaz con 
toda diligencia, fué en que no quedaran en el 
aire las disposiciones encaminadas á favorecer 
á la prensa, y en que se expidieran las órdenes 
indultando á los periódicos condenados; cuyos 
indultos, ei bien se acordaron en Consejo de mi 
nistros, presentaban dificultades en su ejecu­
ción. 

A esto y no á proveer empleos dedicó toda 
su atención el Sr. Pastor Diaz. 

La Correspondencia debía saber, todo esto 
mejor que nosotros, y por lo mismo abstenerse 
de poner tan ridículo como maligno empeño en 
menoscabar el puro lustre y limpia fama de un 
ministro que no permaneció en su puesto ni un 
minuto más de lo que le permitieron au digni­
dad y sus compromisos, á diferencia délos per­
sonajes que, precisamente porque son la antí­
tesis del Sr. Pastor Diaz, se loman mucho, mu­
cho tiempo, todo el que pueden, para abando­
nar las doradas poltronas. 

Pero vemos que hacemos mal en emplear un 
lenguaje que para La Correspondencia y sus 
inspiradores es tan ininteligible como el sans-

Reina desacuerdo entra el señor duque de í 
Sesto y el presidente del Consejo de ministros, 
por lo que dice La Discusión en las siguientes 
lineas: 

«Se asegura que el señor duque de Sesto, no 
queriendo prestarse á ejecutar las proezas que se 
proyectan para que prevalezca la inf luencia m o r a l , 
dejará m u y pronto e l gobierno c i v i l , en el cnal le 
reemplazará, por más que ot ra cosa se d iga , el 
Sr. D. M a r i o de la Escosnra.» 

Sin duda alguna para confirmar los rumores 
que sobre ese desacuerdo vienen corrienndo 
haca dias, el señor duque de Tetuan hizo ayer 
alarde de su soberbia y omnipotencia, pasando 
por encima de las disposiciones de un bando, ó 
hiriendo el amor propio del gobernador de Ma­
drid de un modo incalificable. 

Hay ciertos hechos que al parecer insigni­
ficantes, revelan, sin embargo, una cosa hor­
rible, por la posición de las personas que los 
llevan á cabo. 

Vamos á narrar exactamente lo que ayer 
aconteció con el general O'Donnell y los de­
pendientes de la autoridad superior de la pro­
vincia, para que nuestros lectores vean lo que 
es el presidente del Consejo de ministros hasta 
en las cosas más insignificantes, y juzguen de 
las tendencias sultánicas de ese hombre en­
greído, que hace alarde de no entender de le­
yes, y que públicamente pisotea las prescripcio­
nes de un bando de buen gobierno, rebajando 
la dignidad del que lo dictó y desautorizándolo 
con la exigencia de una prerogativa irritante. 

Es el caso que en los momentos en que la 
calle de Adoalá se encontraba ayer tarde más 
llena de gente, y cuando todos los carruajes 
formaban en línea para bajar al Prado, el du­
que de Tetuan, en su coche, penetró en dicha 
concurrida via: como el auriga, con humos de 
mandarín, intentase no entrar en la línea, y 
atravesar la calle á lo largo á paso levantado, el 
guardia municipal de caballería colocado en 
aquel sitio, en cumplimiento de su debe^ y con 
arreglo á la consigna que se le habia dado, de­
tuvo el carruaje, como era natural. 

El general CDonnell, después de cruzar al­
gunas palabras con el guardia, hizo que se lla­
mase al jefe del piquete que hacia dicho servi­
cio, y á pesar de haber oido de su boca que el 
guardia obraba en cumplimiento de lo dispues­
to, dijo: Adelante, que conmigo no habla ni 
puede hablar el bando. Ei presidente del Con­
sejo de ministros, en vez de mandar á su coche­
ro que entrase en línea, lo cual no retardaba la 
llegada á su casa-palacio más que muy pocos 
minutos, pasó por encima del bando y del señor 
duque de Sesto, que se asegura hará dimisión 
de su importante puesto. 

¿Qué puede esperarse de un hombre como el 
general O'Donnell, que así acata las disposicio­
nes de una autoridad, que ofrece un espectáculo 
deplorable á laviíta de seis ü ocho mil personas, 
cuando no se le seguía perjuicio de ningún gé­
nero en dar ejemplo de obediencia y de igualdad 
ante la ley? 

Parecerá una puerilidad el que demos á esto 
valor; pero francamente, para nosotros lo tiene 
y mucho, y es de grande trascendencia el que 
de arriba á abajo vengan tan tristes ense­
ñanzas. 

No tenemos hoy espacio para hacer las opor­
tunas reflexiones que de esta nimiedad se des­
prenden. 

¿Quién es el duque de Tetuan para pedir in­
munidades y privilegios de que no goian los de­
más ciudadanos? 

¿No es para recordar aquello de excusatio 
non petitat 

Deben leerse despacio las siguientes líneas de 
La Correspondencia de anoche: 

«El Contemporáneo dice que hace cuatro dias 
quedó acordada en consejo de minist ros la d iso lu ­
ción de las Córtes, y que e l decreto no ha apare ­
cido en la Gaceta ni se ha l levado siquiera á la fir­
ma de S. M . 

Negamos resueltamente que esté acordada (así 
lo escribe La Correspondencia) ya la disolución de 
las Cortes, por más que para muchos sea cosa i n ­
dudable la disolución; y tenemos motivos para ase­
gurar que el decreto de disoluclo 1, si l legara á ser 
necesario, aparecerá cuando lo crea conveniente e l 
gob ie rno .» 

general Bust i l lo ha escrito una atenta car ta ' nuevo ministro de Mar i na . ¡Qué estreno el suyo! 

Con un sarcasmo que podríamos calificar de 
un modo más duro, dice anoche La Correspon­
dencia: 

«La pr imera edición da E l Contemporáneo de 
ayer ha sido recogida de órden de la au to r idad . 
Nuestro colega repite tres veces y en tres dist intos 
caracteres de letra esta not ic ia.» 

El Contemporáneo repite esas tres veces, 
porque ayer fueron recogidos tres de sus pár­
rafos, cuyo sistema múltiple de recogidas pare­
ce e-i invención flamante del flamante fiscal de 
imprenta, Sr. Chacón, antiguo redactor de la 
Crónica de ambos Mundos cuando este perió­
dico tenia carácter político y combatía ruda­
mente al duque de Tetuan. 

Pero ¡va tanto, en los presentes momentos, de 
haber sido periodista de oposición, á ser fiscal 
de imprental 

A dúo dicen La Epoca y El Diario Español: 
«El Sr. Permauyer , nombrado fiscal del Consejo 

de Estado, ha manifestado que , sat isfecho con la 
honrosa carrera del profesorado, no desea cam­
b ia r la por un puesto en la adminis t rac ión act iva, 
sin que sean consideraciones políticas (subrayamos 
nosotros estas palabras) tas que le mueven á no 
aceptar la honra qua el gobierno lé ha dispensado 
designándole para un cargo importante.» 

¿Por qué dirán los dos diarios ministeriales 
eso de las consideraciones políticas? 

¿Será porque es posible que el Sr. Perman-
yer, el ministerial á la catalana, haya tenido 
presentes esas consideraciones para no servir á 
esta desmoronada situación? 

Nuestro apreciable colega E l Contemporá­
neo empezaba ayer un suelto con las siguientes 
palabras: 

«El gabinete está muerto.» 
Pero á los pocos renglones dió E l Contem­

poráneo con un lápiz azul, también de la i n ­
vención del Sr. Chacón, y tuve que anunciar 
la tercera recogida. 

jY luego dirán los diarios ministeriales que 
la prensa goza de libertad 1 

Llamamos la atención de los lectores hácia 
la carta de Drizaba que publicamos en la pr i ­
mera plana de nuestro nümero. 

Por si no lo saben, diremos á nuestros apre-
ciables colegas de Granada que su nuevo go­
bernador, el Sr. Aldecoa, es tan amigo de la 
prensa, que la mayor parte de los dias leia él 
solo, y solo para si. El Tren, E l Norte de Cas­
til la, y aun casi casi el Boletín oficial de Valla-
dolid. 

Queremos decir que esgrimía sin duelo ni 
compasión su terrible lápiz, cuyo color no sa­
bemos si seria igual al del Sr. Chacón. 

Ha tomado posesión de su destino el gober­
nador de Yalladolid, Sr. Negro. 

¿Mandará cerrar los cafés á las diez de la 
noche, como se contó lo hizo en Guadalajara? 

Tenemos el sentimiento de anunciar á nues­
tros lectores que por despacho telegráfico se 
recibió ayer la triste noticia de que el capitán 
general de Cataluña, Excmo. Sr. D. Luis Gar­
cía, habia fallecido á las dos de la tarde del mis­
mo día. Parece que el cadáver embalsamado de 
aquel benemérito general debe ser trasladado á 
su pueblo en la provincia de Zaragoza, á peti­
ción de su familia. 

Ha fallecido en Venecia el duque de Levis, 
el hombre de toda confianza y el más leal & la 
desgracia del duque de Burdeos. 

El telégrafo de Barlin ha trasmitido dos noti­
cias que dan á conocer la gravedad que toma el 
movimiento de Polonia. 

El gobierno prusiano va á proclamar en es­
tado de sitio el gran ducado de Posen, donde 
se concentrarán tres cuerpos de ejército á las 
órdenes del general de Waldersée. Además se 
ha concluido un convenio militar entre Prusia 
y Austria para reprimir la insurrección. 

Por otra parte el Monitor francés dice en su 
boletín: 

«El mov imiento polaco toma grandes p r o p o r ­
ciones por las fronteras rusas entre L u b l i n y Smo-
lensko , y la insurrección se presenta de cada d ia 
más imponente, por lo qoe se cree di f íc i l so fo ­
car la .» 

Según el periódico Europa y las correspon­
dencias de Viena, parece que Austria se ha 
negado á hacerse solidaria de las medidas con­
certadas entre Prusia y Rusia, alegando para 
ello la tranquilidad que reina en sus provincias 
polacas. 

Parece, según La Correspondencia, quo han 
sido nombrados vicepresidentes, de la sección de 
Gobernación del Consejo de Estado el señor 
D. José de Posada Herrera, y de la de Gracia y 
Justicia el Sr. Fernandez Negrete. 

E n la Bolsa de h o y quedaba e l consol idado á 

51-20, pub l icado. 

E l d i fer ido á 46-30, publ icado; á plazo, 46-35 

fin cor. v o l . 

L a deuda de l personal á 22-90, no pub l icado. 

REVISTA MERCANTIL Y BURSÁTIL, 

Bajo la influencia que venimos indicando en 
nuestras anteriores revistas, ha t rascurr ido una 
semana más sin v is ib le mov imiento en el mercado 
de cereales. Las existencias son cortas, y por lo 
tanto es fác i l su colocación al de ta l l a l precio cor­
r iente de 42 rs. las 94 l ib ras . 

Aréva lo y Medina no han sufr ido tampoco a l te ­
ración en los t ipos bajo los cuales se r i g ie ron la 
semana an te r io r . L a tendencia á la baja se deja 
ver en el lángu ido curso de las operaciones; de te ­
niéndose el indicado movimiento por la fa l ta de 
consecuencia cn los mercados. 

Nuestro corresponsal de Santander se concreta 
á reseñar el movimiento que so ha adver t ido en 
aquel la plaza de los pr incipales artículos en l a se­
mana ú l t i m a . 

De har inas de pr imera se han hecho a lgunas 
operaciones á 16 1/4 rs . ; de segunda se cot izan de 
15 á 15 1/2, y do tercera, de 13 á 14 r s . a r roba 
nomina l . 

A lgunas part idas de azúcares se han rea l i zado , 
y por otras se han hecho buenas ofertas que DO 
han sido admit idas por los dueños, pref i r iendo 
estos almacenar. Según nos aseguran, se han ven­
dido por 42 rs. arroba 350 cajas surt idas de d o r a ­
dos bajos, regulares y blancos regulares, y 100 ca­
jas quebrado regular á 40 rs. a r roba, ambas pa r ­
t idas en pr imeras manos. 

De cacaos se han presentado var ias muest ras, 
pr inc ipalmente del do Caracas. Ha habido pocas 
operaciones de dicho f ru to , por pretender los te ­
nedores precios elevados. A l fin se han vendido 
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140 sacos Caracas superior, a l elevado precio de 
75 pesos qu in ta l ; y otros 50 á 60, clase regalar y 
buena mezclado, á 68 1/2 pesos. De Guayaqui l ha 
l legado el bergant in Panamá con 2,200 quintales 
de dicho grano, y ha rechazado las ofertas que ha 
tenido. Los detal l istas tendrán que pagar un buen 
prec io , porque el único y pr inc ipa l tenedor pre ten­
de 2G 2/3 pesos por q u i n t a l . 

E l mercado de Barcelona no presenta aspecto 
más favorable que los de Cas t i l l a . 

En Sevi l la no ha cesado el f r i ó , y se espera la 
l luv ia con ansiedad. En los par t idos de la p rov in ­
cia la cosecha de aceite ha sido escasa, pero de 
buena ca l idad; en otros más distantes parece que 
ha sido abundantís ima. 

Este art ículo no carece de expor tac ión, pues 
fo rma parte de los cargamentos que se l levan los 
vapores del Nor te , y aun se dice que h a y a l g ú n 
pedido para Franc ia . Así es que, á pesar de las 
entradas, las ventas se hacen con alguna mejora 
de precio, y a l parecer con tendencia á mayor s u ­
b ida . 

Refir iéndonos á la suspensión de las sesiones de 
Córtes, decíamos en nuestra ú l t i m a revista de la 
Bolsa que era probable que en la semana próx ima 
inf luyera este acontecimiento en e l mercado de 
una manera desagradable. 

Así ha sucedido en efecto. L o mismo los va lores 
del Estado que los de las empresas comerciales é 
industr ia les han suf r ido una depreciación más ó 
ménos considerable, pero n inguno de la i m p o r t a n ­
cia que las dos deudas amor t ieab les, especialmen­
te la de segunda clase, que desde pr inc ip io de año 
se habia declarado en alza, no tan to á consecuencia 
de los rumores que han cor r ido acerca del d i c t a ­
men de la comisión que ent iende en el proyecto de 
su ar reg lo def in i t ivo, como por el convencimiento 
genera l de que tarde ó temprano se les hará j u s ­
t ic ia . L a suspensión de las sesiones de Córtes a p l a ­
za este momento, no es posible decir hasta c u á n ­
do, porque si la suspensión se convier te en d i s o l u ­
ción y convocación do ana nueva l eg i s la tu ra , la 
absorberá indudablemente la discusión de ios p r e ­
supuestos. 

He aquí el or igen de la baja que lamentamos y 
que, lo repet imos, es de tanta impor tanc ia , que en 
la do segunda clase se eleva á 2 por 100; la de 
pr imera ha desaparecido de las cot izaciones. 

Á 51-83 dejamos el consol idado, y á 46-75 el d i ­
fe r ido , y el pr imero ha cer rado hoy á 51-20, y el 
segundo á 46-25, siendo escasas y poco i m p o r t a n ­
tes las publicaciones que de uno y otro se han h e ­
cho en la semana, en cuyo trascurso han p e r m a ­
necido en lamentable abandono las subvenciones 
del Estado por fe r ro -ca r r i l es , y en visible estanca­
miento la deuda del persona l , de la que solo se ha 
pub l i cado, que sepamos, una operac ión. 

L o s valores por acciones han demostrado a lgún a 
firmeza en sus precios, y no han desmorecido d e l 
aprecio que insp i ran genera lmente . 

E l aspecto del hor izonte pol í t ico no presagia 
nada favorable, en la semana próx ima, a l mercado 
bursá t i l . Celebraremos equ ivocarnos . 

CRONICA GENERAL. 
Hemos visto con gusto que te está empedrando con 

adoquines iguales á la de la cal le de la Cruz, Gor­
gnera y Espozy M i n a , la cal le deVatverde . 

Celebraremos que el actual empedrado de p e ­
dernal se sust i tuya, por lo molesto y ruidoso que es, 
con el de adoquines, que sobre ser muy asequible 
para el t ráns i to es más l imp io y produce menor 
ru ido en los carruajes. 

Nuestra imparc ia l i dad nos ob l iga á e log iar lo 
que es d igno y está conforme con las necesidades 
del púb l ico , y á v i tuperar ó c lamar contra lo que 
es improp io de una población cu l ta . 

T a que el señor gobernador ba dado oídos á los con­
t inuos clamores de la prensa publ icando el bando 
sobre aguas sucias, 1c rogamos no demore tanto 
t iempo como aquel el que hace meses le hemos so­
l ic i tado prohib iendo el paso de coches y carros en 
todas direcciones en cal les tan estrechas como la 
de Preciados (en su mi tad) , Jacometrezo, T u d e s ­
cos, Cruz, Bar r io -Nuevo , Duque de A l b a , San M i -
l l a n , Jard ines, etc. , e tc . , y todas cuantas no den 
l ibre t ránsi to para dos carros. De este modo so 
ev i tarán desgracias, y los continuos atascos y e s -
cándalos que ocurren d iar iamente. Si aplaudido 
ha sido y es el de aguas sucias, no lo será ménos 
e l que hoy solicitamos y esperamos conseguir. 

L a primavera está p róx ima y por consiguiente la 
época opor tuna de las obras púb l i cas ; así, pues, 
recomendamos a l ayuntamienío proceda sin levan­
ta r mano á ordenar el revoco de centenares de 
casas, cuyo aspecto es poco d igno y desdice ho r ­
r ib lemente del que presentan mu l t i t ud de fincas 
que se han construido en estos ú l t imos años. 

Tampoco estará de más recordemos ál prop io 
t iempo la conveniencia de ob l igar á los dueños de 
casas en que ha de efectuarse el revoco el que i n ­
troduzcan los canalones en las fachada , por ser 
re forma reclamada hace t iempo por la comodidad 
y cu l tu ra del vecindar io. 

Confiamos en que á ambas indicaciones se a t e n ­
derá cuidadosamente. 

Es necesario confesar que desde la publicación del 
bando consabido, las calles están indudablemente 
más l impias, y las señoras no t ienen bastante bo­
ca para a labar á la prensa, in ic iadora y sostenedo­
ra de semejante re fo rma. 

E l públ ico en genera l presta obediencia á las 
órdenes de la au to r idad , y los agentes del m u n i ­
c ip io cont r ibuyen también á que se respeten. 

No podemos creer lo que so dice respecto á 
que estos ú l t imos t ienen a lguna to leranc ia con los 
in f ractores, porque se exponían á perder el des t i ­
no , y esto no puede desearlo qu ien tiene fam i l i a 

2uc mantener, como sucederá á la mayor par te 
e los cncargadee de velar por la pol icía p ú ­

b l i ca . 

La jun t a directiva de la exposición hispano-ameri-
cana hizo anteayer la elección del plano que ha de 
adoptarse para el palacio donde ha de tener l uga r 
aquel acto. E l plano elegido es de un arqui tecto 
ing lés , y su presupuesto de 25 mil lones de reales. 
L o s ot ro cuatro presentados presupuestaban su 
coste, el uno en 4 mil lones de reales, o t ro en 12 , 
ot ro en 68, y el ú l t imo en 16 mi l lones de duros . E l 
prefer ido ofrece girando belleza artíst ica en el ex ­
ter ior , y en el in ter ior grande comodidad para que 
después reciba una apl icación permanente en be­
neficio de la indust r ia y de las artes. E l palacio de 
la exposición se er ig i rá fuera de la puerta de A l -
cala, á la izquierda del camino de A r a g ó n , un poco 
más al ia de la plaza de toros. 

Veremos ahora cuándo empiezan las obras. 

Mejor informados acerca del nuevo barrio de Santa 
María de la Cabeza, podemos asegurar que e fec t i ­
vamente se t rata de dar pr inc ip io muy pronto á la 
edificación de este noevo bar r io , pero que d i f í c i l ­

mente podrán adqui r i rse aquel los terrenos, según 
se nos asegura, a l precio de 2 y 3 rs . , cuando en 
la actual idad se están enagenando los de las inme­
diaciones á 8, 12 y hasta 15 rs. el pié. 

Háblase mucho de una nueva locomotora de gran 
potencia, construida en Bélg ica para los trenes de 
gran velocidad. L a pr imera máquina de esta es­
pecie se la ha baut izado con el nombre de E l D r a ­
gón. Marcha en sentido contrar io que las o rd ina ­
r ias, l levando atrás la chimenea, teniendo delante 
un elegante kiosco para abr igo del maquinista y 
del fogonero. En t re las ruedas motrices tiene un 
freno de pat ines, y á los lados del hogar l leva los 
depósitos de carbón. E l agua va colocada en un 
tender ó wagón enganchado á la máquina, v e r i ­
ficándose la a l imentac ión por medio de un aparato 
G i f fa rd colocado en la caldera. E l peso to ta l de 
esta locomotora es de S2 toneladas, de las cuales 
ut i l izan 23 por la adherencia de las cuatro ruedas 
motrices. Podrá remolcar 25 carruajes de via jeros 
á la velocidad de 100 k i lómetros por ho ra . Las 
máquinas mayores usadas hasta ahora arrast raban 
diez coches, y no corr ían m a s q u e 60 ó 70 k i l ó ­
met ros . 

Hoy hace justamente un mss tuvimos el sentimien­
to de anunciar la muer te de una hi ja de nuestro 
querido amigo el Sr. D. Ju l i án Jimeno y Or tega , 
of icial que fué del min is ter io de la Gobernac ión , y 
en la ac tua l idad delegado regio del Mon te -p i o 
nn iversa l . 

Apenas repuesto de tan dolorosa é i r repa rab le 
pérd ida, nuestro desgraciado amigo ha v isto b a ­
j a r a l sepulcro en la madrugada de hoy otra h i j a 
suya . 

L a miser icordia d i v ina , que en sus inescrutables 
designios somete á pruebas tan duras el a lma 
crist iana del Sr. J imeno , es la única que puede 
concederle los consuelos bastantes á mi t igar la 
impresión producida por tan crueles golpes. 

Nuestra amistad se asocia en todo á las a m a r ­
garas del Sr. J imeno y su señora. 

L a Sociedad libre de Economía politioa de Madrid 
celebrará el jueves 19 de Febrero á las ocho y me­
dia de la noche una sesión ext raord inar ia (sétima 
del presente año) en el local de costumbre, C a r ­
rera de San Gerón imo , n ú m . 22, cuarto segundo 
de la derecha, para cont inuar la discusión de l 
tema pendiente, concebido en los siguientes t é r ­
minos: 

«Exámen del proyecto de reforma arancelar ia 
«presentado á las Córtes.D 

L a sala teroora ha diotado en el célebre proceso de 
la cal le de la Jus ta la providencia de A más seño­
res; ó lo que es lo mismo, se ha presentado en 
discordia respecto al procesado D. Gerónimo G e -
ner. Po r consiguiente tendrá lugar una nueva v i s ­
t a , pero aún no se sabe cuándo. 

Un gran número de propietarios de Chamberí se ha 
di r ig ido á esta redacción haciéndonos observar la 
tardanza que se adv ier te en decretar la instancia 
que han presentado para que se respeten las cons­
trucciones hechas en aquel ba r r io , y «e les deje en 
l iber tad para aumentar sus fincas actuales con a r ­
reg lo a l pr imer pensamiento del Sr. Cast ro . 

¿Cuándo SG acordará una medida def ini t iva que 
ponga término al caos que reina en las al ineacio­
nes y construcciones de este barrio? 

E l último número de L a América, que con tanto 
acierto d i r ige el Sr. D. Eduardo Asquer ino , c o n ­
t iene los art ículos s iguhntes : 

Revista genera l , por R—Presupues to de i n g r e ­
sos en Cuba, por D. Fé l ix de Bona .—Tea t ro na­
c iona l .—Madr id de 1800 á 1807, por D . An ton io 
A l ca lá Ga l iano .—Pol í t i ca de Amér i ca , por D. J a ­
cinto A l b i s t u r . — L a cuestión arancelar ia, por don 

1 J . S to rch .—Necrópo l i s , por D .Eugen io de Ochoa. 
| — D . José de la L u z Caba l l e ro , por D. A n t o n i o 

A n g u l o He red ia .—Ch i l e : estadística de 1861, por 
D . Francisco Jav ie r de Bona.— Is la de Cuba ( a r ­
t ículo 1.°), p o ' D. J . A n t o n i o Saco.—Retratos en 
tar je ta , por D. A n t o n i o F lo res . — Sue l tos .—La 
promesa: leyenda caste l lana, por D . Gustavo Bec-
que r .—Anunc io * . 

E l activo y celoso ingeniero de Barcelona Sr. Gasa-
novas, está ocupándose en los estadios del t razado 
para el nuevo camino vecinal que debe abr i rse des­
de V ich á los pueblos de San Ju l ián y de Fo l -
garolas, para pro longarse más tarde hasta las 
Gui l le r ías . 

Parece que se ha pr inc ip iado, ó va á comen­
zarse muy pron to , la engravacion de la carretera 
de Manl leu á T o r e l l ó , cuya explanación se hal la 
enteramente conclu ida, así como las obras de f á ­
br ica. Tamb ién se dice que va á concluirse la que 
de la indicada v i l l a de .Tore l ló debe i r á San P e ­
d r o , terminándose la explanación, y concluyéndo­
se las obras de fábr ica, a lcantar i l las y uno ó dos 
puentes qne han de hacerse, aunque no de gran 
mon ta . 

Pasan da t re in ta las carreteras que en la p r o ­
vincia se construyen por cuenta de la excelentísima 
diputación p rov inc ia l , cuyo celo aplaude todo el 
pr incipado en merecida recompensa de sus desve­
los para dar ocup .c ion á los operarios que carecen 
de él y dotar á la prov inc ia de comunicaciones. 
Para que se vean los grandes esfuerzos que la 
diputación está haciendo, bastará que digamos 
que gasta en jo rna les 30,000 rs. diar ios. 

SECCION DE PROVINCIAS. 
El Comercio cont inúa c lamando por el puerto de 

Den ia . 

U n pueblo que ha pedido cien veces que se le 
ayudara á romper las cadenas que le op r imen , y 
cien veces ha v is to perderse su robusta voz en la 
inmensidad del espacio; un pueblo que lucha hace 
50 años por sal i r de su modesta y l im i tada esfera; 
un pueblo que pugna por romper las vallas que se 
oponen á su renacimiento, que quiere l levar ade­
lante el estandarte de la c iv i l i zac ión . ¿Será que un 
puerto más en España sea una calamidad , ó 
será que el puer to de Denia se considere i r r e a l i ­
zable? 

Tended la v ista a l pasado; p reguntad á esas v e ­
nerandas ruinas que todavía se levantan en la 
misma lengua de agua; evocad los dormidos r e ­
cuerdos que se ocu l tan bajo el polvo de los s ig los, 
y veréis levantarse entre las sombras de ayer la 
colosal figura de la an t igua Nemeroscopium: aún 
parece que en las silenciosas horas de la noche su­
surra la mansa brisa del mar el esplendente nom­
bre de la gontí l ica Denia. H ibo un t iempo en que 
las turbulentas aguas del go l fo l legaban á esta 
p laya á adm i ra r la opulencia de este empor io; 
hoy no ha l la r ía más que una simple aldea. 

Aquel las calles, aquel los muros, aque l los pó r t i ­
cos y templos, sa l ieron todos del fondo de las 
aguas. L09 p r im i t i vos fundadores v ie ron el puer ­
to , y levantaron sus chozas en la r ibe ra . 

En aquella época hab ia , no obstante, demasiado 
espacio para la human idad . Abríase por todas 
partes ancho campo á sus emigraciones explora­
doras: no exist ia comerc io , industr ia n i a g r i c u l t u ­
r a , y sin embargo , Denia se engrandeció, y l legó á 
la suntuosa magnif icencia que atest iguan los res­
petables restos de su pasado. 

E l puerto de Denia regeneraría, no solo á esta 
poblac ión, sino á todas las de la M a r i n a . 

L a Mar ina es un hermoso país, completamente 
aislado del resto del mando. Sus relaciones no 
traspasan los límites de su te r r i to r io . Su estado de 
cu l tura está en razón directa de sus relaciones, y 
el de su prosper idad en razón directa de su c n l t u -
ra . Es un país enteramente v i r g e n . Su vida es una 
vida pa t r ia rca l , sin deseos y sin esperanzas. Sin 
modelos que im i ta r , sin ejemplos qne le es t imu­
len, no aspira más qne a l estacionamiento. Si es 
bueno, es porque ta l vez no conoce el v ic io ; si es 
malo , es porque quizá no ha visto la v i r t u d . Y en 
una palabra, la Mar ina está todavía por exp lo tar ; 
aún no ha recibido el calor fecundante, e l há l i to 
v iv i f icador del verdadero progreso; todavía no se 
han desenvuelto sus preciosos elementos do r i ­
queza. 

— E l I rurac-bat se queja'de que no s e h a y a i n a u -
gurado n i puesto á la explotación e l f e r r o - c a r r i l 
de B i lbao, siendo por ahora i lusorias las h a l a ­
güeñas esperanzas concebidas. 

Sabemos, dice, que el ingeniero inspector de la 
vía ha in formado favorablemente sobre e l la ; sabe­
mos que los trenes cruzan rápidamente desde B i l ­
bao á M i r a n d a , y vice-versa, a lgún t iempo; y sabe­
mos, por ú l t i m o , que á excepción de a lgunas p e ­
queñas obras todo se hal la perfectamente esta­
b lec ido. 

¿En qué, pues, consiste qne no se abra a l p ú ­
blico? 

No reconocemos las causas que puedan de te r ­
minar este suceso; pero urge sobremanera la aper ­
tura de la via fé r rea , porque el la t iene paral izados 
una mu l t i t ud de asuntos, de transacciones, de ne 
gocios de g ran cuantía para los intereses de nues­
t ro comercio. Por lo tan to , haciendo un e x t r a o r d i ­
nar io esfuerzo y reunidos; que sean todos los m e ­
dios necesarios, es preciso que se anuncie pronto 
y de una manera of ic ial que la línea de B i lbao á 
Mi randa se abr i rá á la explotación en un brevís imo 
p lazo . 

—Escr ibe La Andalucía sobre el Banco agrícola, 
y anuncia que se hal lan muy adelantados los t r a ­
bajos que están haciéndose en el círculo de labra 
dores para dar mayor vida en Sevi l la al c réd i to 
te r r i to r ia l y á la ag r i cu l t u ra , con el establecimien 
to de un Banco hipotecar io y agrícola. 

Los estatutos, d ice, están redactados con el 
resul tado del estudio y de la práct ica de los nego­
cios, y sin descuidar en ellos los adelantos de la 
ciencia económica, el exquisito tacto de i lustrada 
experiencia les ha comunicado cierta precisión que 
les hace muy recomendables. 

Á los estatutos va precedida una exposición que 
abr iga saludables advertencias para contener cier 
tas tendencias de exclusivismo qne ya se maní' 
fiestan para acaparar el crédi to te r r i to r ia l á la 
sombra de pr iv i leg ios , que si bien están vestidos 
con aparentes ventajas, son el fa ta l precedente de 
compromisos para el tesoro, y cansan la muerte del 
crédi to t e r r i t o r i a l . 

Confiamos que los propietar ios y labradores de 
Sevi l la y de toda Andalucía se interesarán como 
accionistas del Banco en proyecto, dando así una 
prueba de amor á su país, y patent izando que 
cuenta con elementos propios para elevar su eré 
d i to sin necesidad de protectores de n ingún gé 
ñero. 

—Leemos en E l Comercio de Alicante: 
«En la sesión celebrada ayer por el sindicato de 

l i egos , acordó esta corporac ión, entre otras cosas 
muy impor tan tes , que j i n perjuicio de cont inuar 
las obra-í de exploración de aguas del r io que hoy 
so efectúan, dándoles nuevo impulso tan luego co ­
mo se reciban las bombas y demás aparatos que 
deben l legar de Par ia, se proceda simultáneamente 
á realizar los trabajos que se empezaron en To r 
remanzanas, y que hace a lgún t iempo quedaron 
paralizados por la necesidad de atender con prefe 
rencia á los pr imeros. 

S iga , pues, adelante en sus empresas el s ind ica­
to y los agr icul tores que le prestan su concurso, y 
no duden que el éxito corresponderá á sus es­
fuerzos.» 

SECCION DE VARIEDADES. 

F I L O S O F Í A D E L A R T E . 

Las bellas artes, sogun unos, son el barómetro 
que marca los grados de i lustración do los puc 
blos, y si atendemos el dictámen de ot ros, no son 
más que el esmalte do la c iv i l ización de las nació 
nes; pero en nuestro concepto revelan a lgo más 
qne todo esto: son además un espejo de las pasio 
nes, de los v ic ios, de las costumbres do los h o m ­
bres; en una pa labra , nosotros consideramos el ar­
te cual se considera al hombre , por revelarnos t o ­
do cuanto este encierra. 

Si examinamos los monumeatos de los pr imeros 
hombres, aquellos que la histor ia l lama célt icos y 
los que tanto abundan todavía en el g lobo , h a l l a ­
remos qus lo sencillo de dichos monumentos está 
en perfecta armonía con la descripción que nos 
hacen los histor iadores de las sanas costumbres 
de los primeros pobladores de la t ie r ra . Así como 
si reflexionamos sobre las obras artísticas que des­
pués nos legó la humanidad en la Ind ia y el E g i p ­
to , retrocederemos de espanto a\ considerar que 
tan colosales temples y tan altísimas pi rámides y 
obeliscos no pudieron ser edificados por una n i 
dos famil ias nómadas de los pr imeros t iempos, 
sino por casi todas reunidas, obedeciendo á una 
voz atronadora que los tenia siempre en conster­
nación con sus monstruosos dioses de cien brazos 
y cien cabezas, para que no pensasen nunca en la 
santa l iber tad de sus antecesores, y hacer ver á 
la posteridad que en los t iempos de entonces, es 
decir, en las épocas de los grandes t i ranos, solo 
ellos pensaban y hacían, para que nuestros con ­
temporáneos invest iguen por muchos años qué 
pensaron, y si se realizó lo quo idearon, ó mejor 
d icho, qué quiere decir lo que en artes nos d e ­
j a r a n . 

No sucedió así poster iormente en Grecia: en 
aquel periodo de la histor ia de la human idad ,—y 
decimos de la humanidad porque en seguimiento 
de los grandes pueblos van los pequeños,—parecía 
que el hombre volvía á ser l ib re para no decaer 
jamás de su d ign idad , y todavía existen monumen­
tos de entonces que nos lo p robarán . Leamos la 
descripción qne hace Pausanias de todos los mo -
numentos de la Morea; estudiemos con la mayor 
escrupulosidad los objetos de arte quo nos quedan 

de los Pelasgos, y todo lo ha l laremos en perfecta i 
•gualdad con el r i t o , costumbres y filosofía de los 
gr iegos. Pero'¿á qué tanto exámen? ü n solo e d i f i ­
c io, el Par tenon , es el suficiente para probar lo que 
l levamos sentado: ¿qué otro pueblo sin la sever idad 
en las costumbres que el g r i ego , cuyos habi tantes 
puede decirse todo lo hacían a l aire l ibro , y por 
lo tan to , con todo el comedimiento y la compos tu ­
ra que exig ia aquel púb l i co , qué nación, r e p e t i ­
mos, sin esta rect i tud en las costumbres, hub iera 
podido proporcionar al Partenon tan selectas líneas 
como tiene? ¿Qué hombres, volvemos á repet i r , s in 
las lecciones do aquel la v ida púb l i ca , sin aque l 
at ic ismo, podrían presentar nn monumonto con t a n 
severas proporciones y tanta galanura? 

Por otra par to , la fé ciega de aquel los patr ic ios 
por sus dioses y sus pi tonisas, la vemos re t ra tada 
en la solidez do todos los monumentos del Pe lopo-
neso; así como la verdad filosófica quo sin descan­
so buscaban, la ha l lamos ref lejada en la ve rdad 
artística del Par tenon y en la de todos los edif icios 
de entonces. 

L a I t a l i a , que sucedió en poderío á esta g ran n a ­
c ión , lo mismo quo los demás pueblos que en a q u e ­
l las épocas florecieron, se ven ret ratados en el arco 
de T i t o , Veapasiano, co lumna T r a j a n a . y e n los c i r ­
cos de los gladiadores y en los templos do Venus . 
Es decir, que la ant igua Roma, á no haber ten ido 
los art istas do los países i lustrados que acababa de 
conquistar , los que eran entonces comprados como 
esclavos, do n ingún modo hubiera podido legar á 
la poster idad, de la manera que aúa hoy a d m i r a ­
mos, su carácter puramente guerrero, sus cos tum­
bres feroces y sus divinizados vicioe. Por cons i ­
gu iente , en loa monumentos de la ant igua I t a l i a , 
esencialmente hablando, no se ha l la más que á la 
Grec ia decayendo. 

Y ta l vez hoy no sabríamos nada de lo quo fué 
de la humanidad, art íst icamente razonando , en e l 
periodo de la edad media , si de las catacumbas no 
hubiese salido el nuevo ar to , el arte cr is t iano, y 
al que, en nuestro concepto, le fa l ta todavía m u ­
cho para corresponder á la santa doctr ina de 
nuestro D iv ino Maest ro . No haremos ol análisis de 
obras pertenecientes a l ar te cr ist iano de una y 
ot ra nación, no, porque las más, á nuestra v i s ta , 
adolecen do ios mismos defectos en su esencia; s i ­
no quo tomaremos por t ipo una , ya sea la r e p u t a ­
da por más clásica, para probar nuestro aserto, la 
cateHral de St rasburgo (solo hablamos de las g ó ­
ticas), así como hicimos con el Par tenon a l querer 
ver en él los gr iegos que lo h i c ie ron . P resc inda ­
mos por un momento de si la p lanta es pagana ó 
catól ica, aunqus recordamos haber leído que dos -
de los t iempos de Peric les acá, nada nuevo so ha 
hecho en este sentido; solo nos atendremos á su to • 
do exter ior . Po r de pronto observaremos quo el no 
estar acabada, lo quo esencialmente hablando s u ­
cede á todas las catedrales do i gua l género del 
mundo catól ico, ya no está en armonía con el g ran 
precepto de Nuest ro Señor Jesucr is to, «á Dios lo 
que es de Dios, y al César lo que es del César;» y 
en esto vemos desde luego, aunque se nos t ra te do 
suspicaces, uno de los grandes males de la época 
que atravesamos: el indi ferent ismo. Pero no ea es ­
to todo: del mismo modo quo en el ant iguo m o ­
numento g r iego vemos retratadas las costumbres, 
filosofía y todo lo do aquel los grandes pueblos, en 
el de Strasburgo se ha l lan como estampados los 
defectos do las sociedades modernas. 

Dad en pleno día la vuel ta al monumento g ó t i ­
co á que nos refer imos, y ved si en el laber in to do 
arcos tan atrevidos, que casi causan espanto, en 
las innumerables molduras , o j i vas , agujas, estrías; 
en una pa labra , filosofad ante su r ima arqu i tec­
tónica, tan vaga y no despertando n inguna idea 
de órden, ni do proporc ión , ni de s imet r ía , sino un 
sent imiento da dolor en el a lma , por lo a t rev ido 
del todo y la profusión de data l lcs, para ver si e n ­
contráis en este monumento la armonía quo f o r ­
man las partes del Par tenon , do las que resul ta un 
todo al quo la mente más geométr ica y más severa 
no podría quitar n i poner nada. En una pa labra , 
en el ant iguo monumento gr iego se ve tal un idad , 
ta l be l lez i , que no SÍ puede ménos de exclamar en 
su presencia: «esto es completo como la existencia 
de Dios;» mientras quo mi rándo las líneas v io lentas 
del edificio gót ico, su inf in idad de molduras y 
adornos, sus atrevidos arcos como desafiando los 
cielos, y en fia, su todo, tan distante, en nuestro 
concepto, de las sencil las y severas doctr inas del 
que lo hab i ta , nos recuerda el maquiavel ismo de 
las sociedades modernas, j un to con sus a t rev idas 
propoüic ionjs da querer ver á Dios frente á f rente. 

No desconocemos, eio embargo, el mér i to do ta l 
a rqu i tec tura ; pero ent re la idea rel ig iosa que so 
desprende de la catedral do que hablamos y nues­
t ro imponente E s c o r i a l . optamos por esta ú l ­
t ima . 

Tampoeo reconvenimos á las generaciones que 
con tanta predi lección alojaban a l Señor en g ó t i ­
cos edif icios, porque la filosofía del ar te es muy 
moderna, como todo el mundo sabe; solo c o m b a t i ­
mos una idea que, á posar de Los t rabajos es té t i ­
cos que cunde por Europa , sigue todavía m u y a r ­
ra igada, a l mismo t iempo que queremos hacer p a ­
tente el que las sociedades se ref iejan hasta en sus 
edif icios. Es decir, que vamos más catol icismo en 
las basílicas de los cristianos que sal ieron do las 
catacumbas, que en las góticas de la moderna Eu­
ropa; así como las sanas costumbres de los p r i m e ­
ros católicos de n iuguna manera se recuerdan en 
los laberintos tan compl icados que producen las 
líneas gót icas, sino en los magestuosos monumen­
tos que proporc ionan las sencillas líneas g r iegas , 
que son las solas capaces de producir San Pedro , 
como los de Roma y Escoriales como los do E s ­
paña. 

Estas cuestiones filosóficas del arto so a g i t a n 
hoy ea todas las naciones i lus t radas , a l p rop io 
t iempo que las económicas del m ismo, tan enlaza 
das con las industr ia les da igua l género, ya r e ­
sueltas en muchos puntos de Europa . Entro n o s ­
ot ros, ¿se han ocupado de ellas? ¿Se ha pensado 
siquiera que del mal estado de estas dos cues t i o ­
ne», ó mejor d icho, del n ingún estado de estas 
dos bases artísticas entre nosotros, d imanan los 

i males que en pintura., escul tura, etc., etc. , estamos 
I deplorando todos los áixs y á todas horas, los que 
| á cada instante van creciendo? 
I Nos reservamos para el s iguiente ar t icu lo e l 

probar cuán distantes nos hallamos d 
vista que debe fijárseles á las nobles art ^ it 
c rec imien to , y por consiguiente para68'Plt4»« 
productos industr ia les, e tc . ; ó lo qUe el ^ L 
haremos más palpable la poca ¡mpoV0 ^ 
hoy dan en nuestra nación á las artel 3 
que tanto reclaman ya en España un * ' ^ ' C 
las conduzca hácia su objeto, como IQ0*-1111110 1;. 
en todas tas potencias cu l tas . LEQE2 

j08¿ Ma^DOMBHBCB ' 

SECCION RELIGIQs^ 
SANTOS DB MAÑANA. San Julián de r****^ 

San Claudio, obispo, y Sania Consíanaa aí}a<Í0ei«l 

FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta h 
ora to r io del Cabal lero de Gracia, Í Q ^ * EA « 
mañana habrá misa mayo r , y por la ta A ^ ^ 
cios con sermón. eje'ti. 

Te rm inan los solemnes t r iduos ano • 
Santo Tomás , Cármen Calzado, Santa r , , t : 
mondaderas de Sant iago, Tr in i tar ias , S e r v ' ^ ' ^ ' 
Pedro do los Natura les, Monserrat 'y orat^ 'S i í 
O l i v a r . o r i H . 

Concluidos los ejercicios se hará 
reserva . * < 

Po r la noche hab rá ejercicios con ser 
San Ignac io , I ta l ianos , y en la bóveda A*' * 
Ginés . a Su 

SECCION COMERCIAL?5555 
B O L S A D E M A D R I D . 

Coíwacton del dia 14 de Febrero de 1863 
FONDOS PÚBLICOS. 

Tí tu los del 3 por 100 consolidado nnKi- . 
51 -15 ,20 . 25, 20, 15 y 20; á plazo, o U 2 ¡ A 
25, 30 , 35, 40 y 35 fin cor . v o l . ' 

I d e m d i fe r ido , pub l i cado , 46-25; á nh** ^ . ; 
finpróx.vol. ' P l a w ' ^ 

Deuda amor t izab le de segunda clase ^LB i 
do, 17-75; no pub l i cado, 18 d . M i * . ? 

Deuda del personal , pub l icado, 22-80. 
Obl igaciones munic ipales a l portador, deálom i 

reales, 6 por 100 de interés anual , no publicido 

Acciones de carreteras, emisión de 18 de k u 
do 1850, de á 4,000 rs . , 6 por 100 anual, nopSi. 
cado, 101-75. 

I dem do á 2,000 rs . , no publ icado, 102. 
I d e m de 1.° do Jun io de 1851, de á 2 000 rí 

no publ icado, 100-50 d . ' 1 | 
I d e m do 31 do Agosto de 1852, de á 2 000 rs 

no publ icado, 99 d . 
I d e m de 1.° de Ju l i o de 1856, de á 2,000 ra, 

no publ icado, 97. 
I dem do obras públ icas de 1.° de Julio de 1858 

no publ icado, 97 p. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 r8.,8por 

100 anua l , no pub l i cado, 111 p. 
Obl igaciones de l Estado para subvenciones de 

fe r ro -car r i l es , pub l icado, 9 4 - 2 0 . 
Acciones de l Banco de E s p a ñ a , no publici-

d o , 210 p. 
Idem de la sociedad española mercanti l é indos' 

t r i a l , no publ icado, 2,460 d . 
I d e m de la compañía de los fe r ro -^ t r í jes do Mi 

d r id á Zaragoza y A l i can te , no pub l i cad^ 2,500 i 
Obl igaciones do la compañía do los de Madru 

á Zaragoza y A l i can te , con interés do 3 pox 100' 
reembolsables por sorteos, i d . , 1,010 d . 

I d e m hipotecar ias de l de Isabel I I deAlstdel 
Rey á Santander, con interés do 6 por 100,reein' 
bolsables por sorteos, á 137 1/4 por 100, idem, 
10,400. 

Acciones de l a compañía del forro-carr i l i; 
C iudad-Rea l á Badajoz, no publ icado, 1,881. 

Acciones do los fer ro-car r i les de Falencia á Poa-
fe r rada , ó sea del Noroeste de España, i d . , 1,900 

CAMBIOS. 

Londres á 90 dias fecha, 50 -15 . 
Paria á 8 dias v is ta , 5 -22 . 

ESPECTACULOS. 

TEATRO REAL . A las ocho y meáia do la noche. 
L a Traviata, ópera cu tres actos. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. A las ocho do la nocltf. 
— V i v i r sobre el país .—Bai le .—La agenda de Corrt' 
l a rgo , comedia en un acto. 

TEATRO DEL CIRCO, NO se ha recibido el anaflcw-

TEATRO DE VARIEDADES. A las ocho delanoch6' 
—Su l l i van , comedia en tres actos.—Baile.—Co^» 
usted quiera, comedía en un acto. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A las ocho de la w 
che.—Moreto. 

TEATRO DE NOVEDADES. A las ocho de la 
— L a almoneda del diablo, comedia de ^S1!1 ¡ 
cuatro actos, adornada con todo su aparato teatra • 

SALONES DE CAPELLANES. Bai lo do máscaras boj 
lunes, de nueve do la noche á dos de la madruga13^ 

Mañana mar tes, de once de la noche á seis 
l a mañana. 

^ Ü H T O S D E SÜSGRICIOa. 

MADRIB: Of ic inas de este pe r i ód i co , e»¡,IeJ4 
Prec iados, n ú m . 57, piso ba jo ; en la? l i b r " ^ , 
B a i i l y - B a i l l i e r * , ca l lo de l F r l n d p e ; ^ 7 ; 
Pasage de M a t h e u ; M o y a y P laza, Carretas, o,) 
M o r o , Puer ta de l S o l . . lftrM 

PROVINCIAS: E n todas lag l ib rer ía f l y admin i " 
d o n e s de eor reoa. .jr. 

ULTRAMAR: Saní ia^o de Cubaf D. J a * n í l a ° 5 f i r 
—Man i l a , Sres. Ranuy y O i r a n d i o r . — f f ^ . ^ f j r 
r i o , O. A m a r a n t o M a r t í n e z de E s c o b a r . — ^ 
Ri¿o. 0 . I g n a c i o Guaseo. cota* 

EXTRANJERO : Par ts , M r . L a f f i t e B a l l i e r y VN> 
pañía , 20 , rué de l a B a n q u e . — M r . ^ ¡ o h l e h ^ 
t re Dame dea V i c t o i r e s . — ¿ ( t o d f « , Mr - ¿ ' V ^ . 
Cather ine s t ree t .—GWraí ía r , D . Manue l !*• 
—Lisboa, D i a r i o dos P o b r e s . 

l O K D I C I O S E S D E L A l U S C B l G l O l 

Mes. 

3 i d . 

6 i d . 

MADRID. 

Admi­
nistra­
ción. 

12 rs . 

32 

60 

Comi­
siona­

do*. 

14 rs . 

36 

70 

PROVIKCIAS. 

Metáli­
co Ó Ur 
branias. 

14 rs . 

36 

70 

Coml-
tlona-

doi. 

15 rs . 

40 

76 

ULTRA­
MAR» 

• 

3 ps-

6 

0' 

|g* 

f 
60 r* 

120 

0ChoC; 
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